


R E M E M B R A N Z A S T A U R I Ñ A S 

P a s c u a l « E L V A L E N C I A N O » 
P ODRA ser la modestia una sal que sazona todas 

las demás virtudes, pero supone para todo ar
tista una impedimenta que dificulta grandemen

te el logro de sus aspiraciones, casi siempre dema
siado ambiciosas. 

José Pascual, «el Valenciano», fué un matador de 
toros muy valiente; su estilo careció de finura; pero 
sabia ejecutar todas las suertes, mataba con la de
cisión que presta el arrojo y, s'n su excesiva mo
destia, habría podido ocupar un puesto más alto 
que el que le depararon las circunstancias. 

L a primera noticia que yo tuve de su existencia 
fué la que me dió «El Enano» al leer en este se
manario madrileño la revista de la corrida en que 
Fernando «el Gallo» dió la alternativa en la ciudad 
de las flores, el 18 de noviembre de 1894, al dies
tro tcanspirenaico Fél ix Robert; José Pascual, que 
entonces se apodaba «Sapín» y actuaba en tal oca
sión como sobresaliente y banderillero, venía ha
ciendo esfuerzos para dar a su nombre algún relie
ve, y en dicha corrida lo consiguió, pues evitó un 
conflicto de orden público al dar muerte a un toro 
de Flores que había lesionado al referido Fernando 
Gómez y se negó a estoquear el torero francés. 

Nació en la mencionada cap'tal levantina el 25 de 
diciembre de 1870; fué aprendiz de carpintero; al 
apoderarse de él de un modo absoluto el microbio 
de la afición y lanzarse al aprendizaje obligado de 
todo principiante, recorrió con otros compañeros de 
fatigas buena parte de la geografía valenciana, hasta 
que en octubre del año 1889 consiguió vestir el tra
je de luces en su ciudad natal. 

Toreó frecuentemente como banderillero agrega
do a varías cuadrllas, incluso a las de «Lagartijo» 
y «Guerrita», aunque de un modo accidental, y con 
más frecuencia, a las órdenes de su paisano «Fa-
brilo» (Julio), «El Marinero» y el susodicho Fer
nando «el Gallo», que le llevaba de sobresaliente, 
según hemos visto. 

Se presentó en Madrid como novillero el 11 de 
marzo de 1894, para estoquear un toro de don Vi 
cente Martínez, rejoneado por una mujer llamada 
Matilde Vargas Zabaleta de Oliveira, en cuya fun
ción actuaron como matadores en lid^a ordinaria 
«Pepe-Hillo», «Gorete» y «Maera» (Francisco So-
riano); pasó varios años como tal matador de no
villos; realizó varias excursiones a América y, a una 
edad más avanzada de lo que las circunstancias 

aconsejan, tomó la alternativa en Valencia, de ma
nos de «Bombita» (Emilio) el 18 de octubre del año 
1903, estoqueando toros de Concha y S'erra y ac
tuando de segundo espada Rafael «el Gallo». E l de
signado en principio para actuar de maestro de ce
remonias fué Antonio Fuentes, pero herido grave
mente en Zaragoza cuatro días antes, fué sustituido 
por Emilio Torres. 

Esta alternativa le fué confirmada en Madrid el 
día 10 de septiembre de 1905 por Manuel Lara , «el 
Jerezano»; fué segundo espada Vicente Pastor (era 
la época en que este diestro se hallaba injustamen
te postergado) y se lidiaron toros de don Luis Pa-
tric'o, de Coruche (Portugal), una corrida grande, 
durísima, que no quería torearla nadie y fué acep
tada por los tres referidos matadores porque en su 
situación apechugaban con todo. ¡Lo que dió que 
hablar aquella corrida de Coruche! José Pascual so
lamente pudo matar un toro, por resultar herido; 
también fué cogido «El Jerezano»; Vicente Pastor 
se vió obligado a matar tres, portándose como un 
valiente, y cuando se disponía a despachar al úl
timo era de noche y se suspendió lo que faltaba de 
tan accidentado espectáculo. 

Después de tal confirmación, solamente toreó una 
vez en la Plaza madrileña, en una corrida, también 
de carácter económico, celebrada el 29 de junio de 
1907, en la que fueron sus compañeros tres dies
tros, que igualmente se hallaban en la retaguardia: 
«Bonarillo», «Pepe-Hillo» y «Rerre», y se lidiaron 
toros de Clairac. 

José Pascual fué muy poco conocido en Andalu
cía, en el Centro y en el Norte de España; la re
gión levantina y las Plazas francesas fueron sus 
campos de accción, no muy intensa, por cierto, pues 
al dejar de torear en el año 1914 había tomado par
te como espada de alternatVa en poco más de cin
cuenta corridas. 

Su última actuación fué en Beaucaire (Francia) 
el 19 de julio del año últ imamente citado. 

E n Argelia disfrutó de cierta popularidad. 
Su carácter, poco o nada entremetido, le perju

dicó bastante, pues repetimos que, sin haber sido 
una notabilidad, tuvo apt'tudes para realizar ma
yores empresas que las que llevó a cabo. 

Su valentía le hizo sufrir algunos percances se
rios, entre los que merecen señalarse éstos: 

José Pascual, «el Valenciano» 

E n Al coy, el 16 de septiembre de 1894, un toro 
de don Valentín Flores le hirió en la mano derecha. 

E l 7 de junio de 1896, en Murcia, al entrar a 
matar al toro «Pelícano», de Udaeta, sufrió una 
cornada de doce centímetros de profundidad en el 
muslo derecho. 

E n Sevilla, el 4 de junio de 1897, un toro de 
Palha le dió una cornada de nueve centímetros 
de extensión y once de profundidad en el mismo 
muslo. 

E n Lima, el 13 de noviembre de 1898, un toro 
del país le cogió al entrar a matar y le causó una 
gravísima cornada de doce centímetros de profun
didad en la ingle derecha. 

E l 26 de marzo de 1899, en Barcelona, un toro 
de Udaeta le produjo una herida grave en el brazo 
derecho. 

Y en Valencia, el 25 de julio de 1906, un toro 
de Miura le infirió una cornada, grave también, 
en un muslo. 

Tras largos años de retiro falleció en su ciudad 
natal, con fecha 2 de junio de 1943. 

Torero valenciano por antonomasia, el adjetivo 
gentilicio que llevó como apodo no pudo cuadrarle 
mejo'* 
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Emilio Torres, «Bombita» Manuel L a r a , «el Jerezano» Vicente Pastor 
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AJ final de la corrida se dió 
la nota emocionante de la co
cida de (iregorio Sánchez, al 
matar al sexto toro de don 
Carlos Núftez. Por fortuna, el 
toledano se rtepnso entre ba
rreras de la ligera conmoción 

sufrida 

CONTINUIDAD 

MANOLO VAZQUEZ Y GREGORIO SANCHEZ 
animaron una lidia de seis toros bravos 

A Gregorio Sánchez le concedieron una 
oreja del cuarto toro y las dos del sexto 
ciación de la Prensa de Madrid qne or
ganizaron el animado festejo. 

LOS TOROS 

Los toros del ganadero de Tarifa arro
jaron en canal los siguientes pesos: 262, 
257, 255, 283, 291 y 251. Se dirá que el 
peso es escaso y, sin embargo, no se re. 
gistró a la salida de ninguno de ellos la 

más leve protesta, porque todos ellos te
n ían trapío, armadura de toros, pitones 
desarrollados y fuerza. Aparte de una 
bravura suave. Todos ellos, s excepción 
del segundo, qne empezó saltando por 
dos veces al callejón, pero que acabó en
tonándose, fueron aplaudidos en el arras, 
tre. Nadie reparó en veinte kilos de más 
o de menos ante las excelentes condi-
cienes de l idia que las seis reses ofre-
cieron; y bueno será decir qne hasta ahí . 

I a corrida de la Prensa de este año 
* " 1357 ha dejado un buen recuerdo, 
ftade decirse qne los aplausos del pú-
•Meo, que llenó la Plaza de la Ventas. 
¡j»o se interrumpieron durante las dos 
«oras que duró el espectáculo, y hubo 
momentos en que resonaron con mayor 
intensidad, como en el tercio de quites 
7*1 cuarto *oro, en qne ambos matadores 
nubieroQ de saludar montera en mano, 
^ *n «• trance final cuando Gregorio 
«•nchez cayó desvanecido, dando la im-
w*n6n de haber sufrido un percance 
s *Ve *1 dar una gran estocada, y verlo 

reaparecer en el ruedo para saborear el 
triunfo que tan legít imamente había a l . 
cansado. 

Esto es, qne la lidia tuvo una continui-
tíad, que hubo lances bril lantísimos y qne 
se registró hasta ese poquito de pasión en 
favor de uno o del otro torero, qne es 
el apetecible picantillo de la Fiesta. Exi
to al que sirvió de base la buena casta, 
la nobleza de los toros enviados por don 
Garlos Núftez, el ganadero de «Los De. 
rramaderoo». 

Por todo ello, porque todo es bueno 
si bien termina, merecen un efusivo do . 
gio los compañeros directivos de la Aso-

Manolo Vázquez puso la rme-
lla^de su arte toreando de mu
leta. AI fondo, en el hurladv-
ro de la Diputación Provincial 
presenciaron la corrida el mar
qués dt̂  Villaverde, el presiden
te" de la AsiHñación de la Pren
sa, señor Aznar, y el secreta

rio, señor Casares 
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Gregorio Sánchez triunfó de nuevo en el ruedo de las Ventas. E n el lance se conjugan el valor y la a rmonía 

hasta conformar el juicio de los espec
tadores acomodados en su localidad, no 
llega la influencia de la propaganda. 

Toros» buenos para el ganadero, por» 
que fueron bien a los caballos, y para 
los lidiadores. Una gran corrida de to
ros, en f in . 

EL ARTE DE MANOLO VAZQUEZ 

Con más suerte en el manejo del es-
toque, o con más decisión, el éxito del 
torero sevillano en la corrida de la 
Prensa hubiera sido tan ruidoso como 
el que obtuvo, por caminos distintos, su 
compañero de cartel. Porque Manolo 
Vázquez, en la linea preciosista de su 
toreo, realizó cosas notabilísimas, con 
ese aire fino y esa gradaren la ejecu
ción que aleja toda ida de esfuerzo en el 
choque, naturalmente brusco, con una 
res brava. Todo en el toreo de Manolo 
Vázquez parece sencillo, fácil. 

Mas en la tarde del jueves, el her. 
mano del Pepe Luis inolvidable nos re
gateó en muchas ocasiones su bien ha
cer aunque en lo que realizase apare, 
cíese siempre esa calidad que le tiene 
situado en puesto tan preferente de la 
torería contemporánea. Es posible que 
influyese en él la preocupación de los 
tres toros que tenia que matar en una 

corrida de tanta responsabilidad, pero 
con la capa, con la que bril la de mane, 
ra extraordinaria, estuvo toda la tarde 
parco, aunque nos regalase en el cuarto 
toro con un quite maravilloso, de los 
que quedan en la memoria de los aficio
nados, que le obligó a saludar montera 
en mano y por el que siguió escuchando 
ovaciones a medida que pasaba por los 
diferentes tendidos. „ 

Con la muleta toreó bien a sus tres 
toros, especialmente al tercero, al que 
cuajó una de las mejores faenas que ha 
ejecutado en el ruedo de las Ventas en 
la presente temporada. Las dos series de 
cinco y seis pases naturales, citando de 
frente y adelantando la muleta y lle
vando prendido al de Núñez para ceñir, 
selo en el pase de pecho, fueron un pro. 
digio. No cabe hacer mejor el toreo. Mas 
el momento estelar, escultórico, se os. 
cureció un tanto al tener que emplear, 
se con el estoque por cuatro veces. Aun 
así, había quedado tal regusto de su la
bor, que hubo de dar. entre una ova. 
ción clamorosa, la vuelta al ruedo. ¥ , en. 
tre los aplausos, unas protestas llenas 
de esa pasión a que antes nos refería, 
mes. y que hay, evidentemente, que en. 
tender, que no por lo que hizo, sino por 
lo que a jucio, acaso de sus mismos en
tusiastas, dejó de hacer en lances an. 
teriores. Curioso ese apasionamiento, que 

no habíamos observado hasta ahora en 
el trato a Manolo Vázquez. 

Para matar al primero, que fué un 
toro nobilísimo, necesitó también dar 
tres pinchazos antes de lograr la esto, 
cada, y del quinto se deshizo de un p in . 
chazo y una bien puesta. Tanto en uno 
como en otro saludó desde el tercio. ¡Ay 
si en la corrida de la Prensa Manolo 
Vázquez hubiese puesto más «rasmia»! 

EL IMPETU DE GREGORIO 
SANCHEZ 

Entre los taurinos, en ese mundo apar, 
te de los toros, en ese planeta sin de
finición posible que tan agudamente 
interpreta —adivina— Antonio Díaz Ca. 
ñabate, rueda una frase pintoresca con 
la que se quiere expresar un empuje in
contenible, y es la de «atrepellar» la 
razón. En su ingenuo barbarismo es lo 
suficientemente gráfica para que la po. 
damos aplicar a Gregorio Sánchez, este 
mozallón toledano que una tarde y otra 
pone en juego su indomable valor, su 
sed de triunfo y su ansia de perfeccio. 
namiento. 

Cabrá discutirle, ya cada vez menos, 
porque sus progresos son visibles, esta 
o la otra manera de entender las suer
tes del toreo. Lo que no admite duda 

es su entrega total, plena, al arte a que 
se ha consagrado y en el que ha logra, 
do prender la atención, la emoción de 
las gentes. Sin caer en la pedantería 
de hablar de vasos comunicantes, lo 
cierto es que la bravura, el ímpetu del 
torero de Santa Olalla ha calado en la 
masa de espectadores, que a su vez hace 
llegar hasta él el calor de su entusiasmo. 
¡Y pensar que este torero, sin los «dia. 
bolismos» de entre bastidores, acaso no 
hubiese venido a la Feria de San Isidro 
y no hubiera podido torear, por tanto, 
en las corridas benéficas...! 

En su primer toro, el que saltó por 
dos 'teces al callejón y al que tuvo que 
hacerle la faena en diversos tercios de 
la Plaza, porque lo que el de Núñez «pe. 
día» eran las tablas, dió la vuelta al 
ruedo. En el tercero, al que mató de un 
pinchazo y media estocada en lo alto, 
le concedieron una oreja, y del sexto, al 
que mató de una estocada «volcándose» 
a cambio de un paletazo en la frente, 
que le conmocionó, las dos, con el com. 
plemento de una nueva salida en hom
bros, perfectamente -justificada. Balan
ce es éste que habla con mayor elo. 
cuencia que nosotros pudiéramos hacer, 
lo del resultado de la pelea taurina que 
Gregorio Sánchez ha planteado. 

Toda la tarde ha estado en canción. 
No ha perdonado oportunidad de parar, 
se y pasarse a los toros muy cerca, y 
como, además, cada vez va perfilando 
mejor el ajuste, especialmente en los pa
ses con la derecha, y como a las mano, 
letinas. que andaban en descrédito, las 
ha revalorizado dándoles quietud en la 
planta y espectacularidad a l citar, sa
liendo del embroque con un ligerísfano 
esguince de la cintura, se explica que 
su toreo «llegue»; no como producto de 
una temeridad, sino como fruto de un 
sentido torero importante. 

De otra parte, con la capa ha cogido 
el buen aire de prolongar el lance, ade-
lantando el trapo y templando la em
bestida; y así no es de ext rañar que. 
estando en la Plaza un estilista como 
Manólo Vázquez, hayan resonado para 
él. en el primer tercio, cálidas y prolon
gadas ovaciones. En detalles, durante la 
corrida, y en conjunto, en su faena al 
sexto, porque fué más ligada y en menos 
terreno, el triunfo de Gregorio Sánchez 
en esta ocasión le s i túa en esa clasifi
cación de grupo especial, un tanto acó. 
modaticia, por derecho propio, 

* * * 
Por todo esto, sin otras precisiones in

necesarias, ya que estas líneas se publi
can cuando el acontecimiento queda le
jos, dejemos únicamente constancia pa
ra los futuros «lizones» que esta edi
ción 1957 de la corrida de la Prensa fué 
un festejo alegre, animado, que casi 
supo a poco. Se cierra con ella un ci
clo de fiestas mayores, en el que será 
justo reconocer que se han registrado ac
tuaciones muy brillantes. Por lo que hace 
a esta primera parte de la temporada, 
n i por parte de toreros, n i de toros, la 
fiesta decae. Que no nos amarguen la 
vida los «aristarcos» de ocasión. 

EMECE 

r • 

Manolo V&zquez en un pase natural al quinto de la tarde 
(Información de Cifra-Gráfica) 

Gregorio Sánchez cambiando don la muleta a la espalda, para enlaaar 
con el pase de pecho 



l á p i z e n S.Í ' R m A i L A C O R R f D A 
DE LA PRENSA EN 
L A S V E N T A S 

Por ANTONIO CASERO 

Manolo Vázquez iniciando la 
faena realizada con su primer 

toro 

Gregorio Sánchez en unas chi-
cuelinas 

k 
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La cogida del mismo diestro al matar al sexto toro. 
Cogida muy impresionante y afortunadamente sin 

consecuencias 



ADOLFO APARICI 
Y S U S T R I U N F O S E N V A L E N C I A 

Resumen del crítico taurino «Recorte» en el diario «Levante*: 

i 

«Adolfo Aparicio consiguió un gran tr iunfo. Como ya dij 'mos al 
comentar la primera ac tuac ión de Adolfo Aparicio en Valencia, esta
mos en presencia de un torero extraordinario, sin discusión, el mejor 
de los novilleros actuales y mejor t a m b i é n que algunos de los mata
dores de toros que presumen de figuras. Adolfo Aparicio constituye 
un caso admirable. Lleva el toreo dentro, y así consigue dar a lo 
ejecutado una seguridad y un dominio que causan asombro. E l domin
go, en sus dos novillos —nada fáciles para el lucimiento—, to reó de 
forma mafavillosa, provocando el entusiasmo del público, que premió 
la sab idur ía y el empaque con que torea Adolfo con grandes ova
ciones. Se lució en sus dos novillos, intercalando muletazos de extra
ordinaria calidad, que se ovacionaron y obligaron a la mús ica a ame

nizar las faenas. Es fácil Aparicio y saca mucho partido de sus ene
migos. E l público se ha dado perfecta cuenta de la calidad del toreo 
de este joven diestro, así como del dominio que tiene con l a muleta. 
Si no se malogra, en Adolfo Aparicio hay un matador de toros para 
todas las ferias de España . Con la espada no estuvo afortunado, 
y ello le hizo perder la oreja en sus dos enemigos. Nb obstante, fué 
ovacionado con entusiasmo y obl'gado a dar la vuelta a l ruedo en 
medio de grandes aplausos, 

E l público sal ió de la Plaza comentando las excelentes dotes que 
posee como torero Adolfo Aparicio, al que se espera de nuevo con 
extraordinario in te rés para ver si tropieza en un novillo bueno, con 
el que pueda desarrollar el arte y Ja m a e s t r í a que ende í t ra su toreo.» 
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la empresa ie Valen
cia le la firmado las 
siguientes novilladas: 
en la Feria de jniia 
na a base de él; en 
agosto, el dfa 11 en 
Alicante; 18, Jalifa; 
22. Requeoa; 25, Va-

léñela; 8 de septiem
bre, en Valencia; en 
Murcia, en la Feria, 
j el 22, Requena 

• 
tn San Sebastian barí 
su presentacidn en la 

-



E L P L A N E T A D E L O S T O H Ü S 

A N G E L L O P E Z , " R E G A T E R O " 
S U B E E N G L O B U 

/ - ^ O N el alias de «Capita», un muchacho de fami-
I lia hacendada en el bello pueblo sevillano de 
^ Carmona, Juan Antonio Learte Calderón, se 
lanzó por pura afición a la difícil y por aquellos 
tiempos de 1816 a r r i e sgad í s ima profesión de torero. 
cCapita» era tuerto, y a pesar de ello ten ía una 
vista de lince para ver los toros, porque los veía, 
más que con su ojo sano, con su muy sana intel i 
gencia. «Capita» fué uno de los escasos maestros 
que han existido en el toreo, si comprendemos la 
maest r ía como el arte o destreza de enseñar . Dis
cípulos, verdaderos discípulos suyos, fueron algunos 
de los m á s renombrados diestros de su época. Y 
entre ellos, Angel López, «Regatero», de quien nos 
vamos a ocupar en esta croniquilla. 

En M a d r d nació el «Regatero», al lá por el año 
de 1825. Humilde su origen, aprendió en sus mo
cedades el oficio de ebanista, pero bien pronto lo 
abandonó. Los toros le llamaron. Esta llamada de 
los toros por los tiempos en que el «Regatero» la 
escuchó tenía que ser toda una señora llamada que 
repercutiera muy hondo en el án imo. Y fort ís imo 
tenía que ser el án imo que la hacía caso y se 
lanzaba a la aventura taurina. Aventura llena de 
peligros, de incierto porvenir y de dudosos resul
tados económicos. Aventura teñ ida del romanticis
mo, que por los años del «Regatero» triunfaba no 
sólo en la l i teratura, sino en la vida y en las cos
tumbres. Romanticismo equivale en este caso a des
interés, a ingenuo y desaforado afán de gloria, a 
entrega ardiente y pasional a una afición, a un 
arte. Ya lo hemos dicho. E l primero que acabó 
con el romantic:smp en el toreo fué «Guerr i ta» . 

Gran banderillero y gran peón de brega el «Re
gatero». cCapi ta» lo aleccionó, pero el «Regatero» 
poseía innatas condiciones toreras. Ante todo, bue
na planta, detalle este importante que tantos mu
chachos, picados por la t a r á n t u l a del toro, olvidan. 
Sin condíc:ones físicas adecuadas, es muy trabajo
so y casi siempre inútil el anhelo de ser torero. Se 
me dirá que infinitos diestros carecieron y carecen 
de la buena planta necesaria y. sin embargo, t r iun 
fan. Y es verdad; t r iunfaron como artesanos, como 
trabajadores, no como artistas; y como el toreo es 
un arte, en él nunca pueden contar los artesanos, 
aunque adquieran falsa nombradla y legitimas pe
setas. E l «Regatero» era intel'gente, otro detallito 
que malogra a infinitos aspirantes a toreros. A los 
toros hay que echarles valor y otras muchas cosas; 
pero, sobre todo, inteligencia. N ingún gran torero 
ha sido hombre de pobre o mediana inteHgencia. 
Incontables de los que se han quedado en el ca
mino lo debieron no a la mala suerte o a esto o 
a aquello, a las engañosas disculpas que existen 
para consuelo de infelices, s"no a su falta de pes
quis. E l «Regatero» era s impát ico . Ten ía don de 
gentes. Inapreciable cualidad és ta para todo aquel 
que se enfrenta con las multitudes. No es de extra
ñar, habida cuenta la reunión de estas virtudes 
en la persona del «Regatero», que alcanzara el 
triunfo en los toros y fuera de ellos. 

Porque el «Regatero» fué en Madrid hombre que 
gozó de popularidad y, lo que es m á s arduo, de la 
estimación de todas las clases sociales. E l «Rega
tero» m u r i ó de setenta y tres años . Se re t i ró de 
los toros a los cincuenta y cinco. Y los dieciocho 
años que vivió como un señor part icular quizá fue
ron los que Angel López, de humilde cuna, saboreó 
el placer de gozar una posición conquistada en bue
na l id y conservada con buenas maneras. La ele
gancia personal no nace envuelta en ricos pañales . 
Es algo innato que lo mismo puede darse en un 
menesteroso que en un potentado. E l «Regatero» 
fué uno de los elegantes de su tiempo. Era reci
bido en salones encopetados. Alternaba con la aris
tocracia no come los restantes toreros, sino como 
si realmente formara parte de ella. Lo mismo co
mía en un palacio que en una taberna. Lo mismo 
trataba a un duque que a un albañi l . 

Por el 1880 la aeros tac ión comenzaba a hacer 
pinitos, f ini tos que venían de muy a t r á s , de fines 
del siglo X V I I I , cuando los hermanos Montgolfier 
consiguieron elevar un globo de papel relleno de 
la combust ión de lana y paja húmeda . En 1880 ya 
los globos es'.aban bastantes perfeccionados con la 
utilización del gas como fuerza ascensional. Hasta 
entonces sólo los hombres de ciencia se ocuparon 
del anhelo humano de elevarse a los a'xes. E l globo 

de gas atrajo a los aventureros, deseosos de miras 
m á s bajas, aunque para conquistarlas necesitaran 
remontarse; a los deseosos de pesé tas , que siempre 
han estado y e s t án en el aire. Y por ellas se me
tieron en la barqu'ila de un globo, puesto que la 
ascensión de éstos cons t i tu ían un espectáculo que 
la gente pagaba con gusto y largueza. Y surgieron 
los aeronautas profesionales. Uno de ellos, llamado 
el capi tán Mayet, cayó por los Madriles. Y el sujeto 
p r epa ró su tinglado. Gran revuelo en la vi l la , en 
la encantadora vil la, que no llegaba al medio millón 
de habitantes. No se hablaba de otra cosa en las 
numerosas tertul 'as de toda condición y clase. L? 

Mfguel Angel López, «Regatero» 

ascensión fué un gran éxi to. £1 globo se elevó del 
lugar de recreo llamado los Campos Elíseos, que 
estuvo situado en la calle de Alcalá, esquina a 
la de Velázquez. Los Campos Elíseos se vieron aba
rrotados de gent ío . E l aeronauta, durante los len
tos y laboriosos preparativos, fué aclamado como 
un hé roe , y cuando el globo sol tó sus amarras y co
menzó a elevarse; angustiosa emoción la t ía en to
dos los pechos. Tendr í an que oír los comentarios. 
Uno se los figura. 

— ¡Vamos, que hay que ver el t ío ! Ahí asomao 
a la barandilla, como si estuviera en el balcón de 
su casa. Y yo vivo en un piso segundo sm pr in
cipal, y na m á s asomar la jeta a la calle me entra 
una cosa en el e s tómago que tengo que cerrar los 
ojos. 

— Bueno, ¿ y cómo se cae? 
— De cabeza, miá t ú és te . 
—No, señor, cuando el globo se cansa, cuando 

se le acaba el gas. 
— Pues a mí lo que me gus ta r í a es verle darse 

el porrazo. 
— A t i y a cualquiera, porque esto de verlo subir 

es bonito, pero el porrazo se r ía lo nunca visto. 
En la ter tul ia del «Regatero» en el café Imperial 

duraron muchos días los comentar1 os. Como es de 
rigor, los contertulios se dividieron en dos bandos, 
partidarios y detractores de la aeros tac ión. E l «Re
ga tero» no opinaba. Ante su silencio, uno le pre
g u n t ó : 

— ¿ T ú te subir ías en un globo, Angel? 
— Hombre, pues te d i r é ; no se me ha perdido 

nada en las nubes, pero por verlas de cerca sí 
subir ía . 

Esta contes tac ión provocó viva polémica. Algu-

Un viejo grabado: el globo asciende y se lleva una 
diligencia 

nos, muy poquitos, man:festaron que ellos t ambién 
se m o n t a r í a n en un globo. Los que declaraban sin 
rebozo su mieditis alegaban. 

— ¡Claro, hablar es muy fácilJ ¡Como sabéis que 
no vais a subir, p re sumís de arriesgados! 

—Yo no presumo de nada —replicó el «Regate-
ix)» — . Y en cuanto a eso de que no se puede subir, 
vamos a dejarlo. Lo mismo que sube ese mosiú 
podré subir y a 

- ¿ S o l o ? 
—Solo no. porque no entiendo el bicho ese; con 

el mosiú. 
La discus ón se puso al rojo. E l «Regatero» ape

nas tomó parte en los gritos que se daban por 
razones. Y a los dos días, cuando la ter tul ia repro
ducía por enés ima vez la controversia aeronáut ica , 
el «Regatero» soltó estíi bomba que dejó estupe
facta a la reunión. 

—La semana que viene subo en el globo con el 
cap i t án Mayet. Ya lo tengo todo arreglado. A l pr in
cipio me dijo que «nones»; luego, que lo pensar ía . 
Se ha debido de é n t e r a r de quién soy y de que 
la gente iba a picar en las taquillas de los Campos 
Elíseos, y accedió al fin. 

Entonces, grac'as a'Dios, no exis t ía la radio. Los 
periódicos no se ocupaban de esta clase de noticias, 
pero no hac ían falta medios extraordinarios de di
fusión. Bastaba y sobraba con las lenguas, expedi
tas de suyo, que en un instante, con la misma 
rapidez, mucha mayor claridad y mucho menos r u i 
do desagradable que las ondas radiofónicas trans
mi t í an de un extremo a otro de Madr id las nuevas 
sensac'onales. Y sensacional en grado superlativo 
era el suceso de que Angel López, el «Regatero», 
iba a subir en globo. 

E l día fijado para el acontecimiento, en los Cam
pos Elíseos no cabía un alfiler. L a expectación era 
enorme. Cuando aparec ió junto a la barquUla el 
«Regatero», inmensa ovación le acogió; una ovación 
como las que tantas veces, tras sus asombrosos 
pares de banderillas, oyó en las Plazas. E l «Rega
tero» iba vestido como si en una nube le esperara 
Júp i t e r , rodeado de todos los diosecillos del Olimpo; 
e legant ís imo, con su calañés, su caracolada cami
sola, en la que refulgían brillantes y zafiros; su 
chaqueta, de rico terciopelo granate; su faja de 
seda multicolor, su pan ta lón abotinado, de fina al
paca negra; sus botas enterizas y relucientes. E l 
«Regatero» saludaba a la muchedumbre sonriente, 
sin declarar emoción n i menos temor. 

—Lo que son las cosas —decía un aficionado—; 
al «Regatero» apenas le han cogido los toros en 
cuarenta años de torero, y ahora va a i r por el 
aire como un maleta cualquiera. 

E l momento de la suelta del globo fué emocio
nante. Lloraban las mujeres. Gritaban los hombres. 
Flameaban ios pañuelos . E l «Regatero», con el ca-
E l globo se elevó r áp idamen te . La mul t i t ud no se 
movió, pend'entes todos los ojos de aquel punti to 
que al lá iba por los aires, arrastrado sabe Dios 
dónde. Y Madrid entero estuvo atento a las noticias 
del aterrizaje, que se efectuó sin novedad en un 
pueblo de la provincia de Guadalajara. 

L a subida en globo de Angel López, el «Rega te 
ro», fué un acontecimiento madr i l eño ; cuando Ma
dr id era la delicia de una ciudad chiquita y bonita, 
no por fuera, sino por dentro. 

A N T O N I O D I A Z - C A S A B A T E 

i 



P L A Z A D E T O R O S D E M A D R I D 
LA G R A N CORRIDA 
DE L O S T O R E R O S 

LOZANO 
( L A M U L E T A D E C A S T I L L A i 

Que el p r ó x i m o d ía 14 del actual, y en la 
gran corrida de toros a beneficio del M o n t e p í o 
de Toreros, se e n c e r r a r á con seis hermosos ' 
toros de «Bardal», D. Jesús Sánchez Cobaleda, 
de Salamanca. 

Admiremos el magníf ico gesto de este gran 
artista, quien, en un rasgo de h o m b r í a y altruis
mo, ofrece su arte desinteresadamente en be
neficio de sus c o m p a ñ e r o s . 

PLAZA DE TOROS OE VALENCIA 
F A M O S A S C O R R I D A S D E L A F E R I A D E J U L I O 

ORDEN DE LAS CORRIDAS 
« 

Día 23, martes 

Seis novillos de ganadería a designar 

Matadores: Rafael Jiménez, «CHICUELO»; Abelardo 
VERGAiRA y Adolfo APARICIO 

Día 24, miércoles 

Seis toros de don Atanasio Fernández 

Matadores: Julio APARICIO, Miguel Báez, «LITRI», 
y Gregorio SANCHEZ 

Día 25, jueves (festividad de San Jaime) 

Un novillo-toro para tel rejoneador excelentísimo señor 
don Carlos Arruza 

Seis toros de don Salustiano Calache, para los matadores 
Curro GIRON, Jaime OSTOS y Vicente Bíau, «EL TINO» 

Día 26, viernes 

Seis toros de doña M.a Teresa Oliveira 
Matadores: Miguel Báez, «LITRI»; Manolo VAZQUEZ 

y Jaime OSTOS 

Día 27, sábado 
Ocho toros de Sepúlveda de Yeltes 

Matadores: Julio APARICIO, Manolo VAZQUEZ, Gregorio 
SANCHEZ y Curro GIRON , 

Día 28, domingo 
Seis toros de don Jesús Sánchez Cobaleda «BARCIAL» 

Matadores: Julio APARICIO, Migitel Báez, «LITRI», 
y Paco MENDES 

Día 29, lunes 
Un novillo-toro para el rejoneador excelentísimo señor 

don Carlos Arruza 
Seis toros de Pablo Romero, para los matadores Antonio 

Chenel, «ANTOÑETE»; Paco MENDES y Francisco 
Barrios, «EL TURIA» 



L A N O V I L L A D A D E L D O M I N G O 

E N L A S V E N T A S 
Seis novillos de don 4rcadio Albarrún para 
Manuel Segura, José Rodríguez, ^el Pío», y 
Antonio Angel Jiménez, nuevo en esta Plaza 

M EDIA «nt rada y poco ambiente. Y 
el poco que hab ía se convirtió, a 

lo largo de la novillada, en un amplio 
bostezo de indiferencia y aburrimiento. 
El domingo allí; en el ruedo de las 
Ventas, no pasó casi nada. 

Incluidos en ese «casi» generoso es
tán el ganado, un buen par de Migue-
láñez y la decisión del debutante a la 
hora de matar. 

Don Arcadio Albarrán envió un lote 
de novillos que en cualquier Plaza de 
primera categoría —la de Madrid en. 
tre ellas— habr ía pasado por una co
rrida de toros seria y cuajada. Con 
edad, con tipo, con defensas y fuerza, 
todas las reses tuvieron buena presen, 
cia y si hicieron una desigual pelea con 
los picadores téngase en cuenta que no 
existió una lidia ordenada y eficaz que 
les obligase a cumplir como bravos. To
dos los novillos fueron escasamente pi
cados, y muy a t rás , les clavaron los 
pares de banderillas muy desiguales y 
les dieron capotazos sin orden n i con. 
cierto, por lo que no es de ex t raña r que 
tuvieran alguna dificultad, que se hu
biera corregido con un eíicaz trasteo, 
cosa que no hicieron sus matadores: 
Manuel Segura. José Rodríguez y An
tonio Angel J iménez. 

Los dos primeros' diestros, además, 
no estuvieron muy animosos en ningu. 
no de los tercios —jese pasito atrás!— 
y únicamente el cordobés debutante 

consiguió algunos aplausos en ciertos 
muletazos de rodillas, en unas mano, 
létinas y en la estocada con que mató 
ai sexto novillo. Dió la vuelta al ruedo 
en sus dos novillos y hubo quien pidió 
la oreja como premio a la labor de 
Antonio Angel Jiménez. 

Este novillero de Córdoba puede He. 
gar a conocer los secretos de la lidia, 
pero, por ahora, no sabe manejar el 
capote y es tá poco seguro con la mule
ta, en cuyas deficiencias seguramente 
influyó el nerviosismo que supone la 
presentación en Madrid. De su habili
dad con el estoque ya he hablado. 

A sus compañeros de terna no les 
acompañó la suerte en nada de lo que 
hicieron, puede que porque no estén 
acostumbrados a enfrentarse con no. 
villas tan enteros como los que tuvie
ron que lidiar o quizá por falta de en
trenamiento adecuado. 

Muy mal los subalternos. Un bande
rillero se empeñó —habitualmente hace 
lo mismo— en llevarle la contraria a 
cierto sector de público y se colocó 
siempre a la derecha del picador de 
turno. El y todos sus compañeros h i . 
cieron la rueda con los capotes a pesar 
de la indignación del mismo grupo de 
espectadores. ¡Y que tengan que avi. 
sarse esas cosas desde el tendido! 

BARICO I I 

Manolo Segura pasando de muleta a su primero 

/ 

«El Pío», ayudándose con el estoque para el natural 

M r * * 

E l primer mini-tro del .Pakistán, que 
está en Madrid en m.sión oficial, 
asistió a la novillada del domingo 

en las Ventas 

Ava Gardner, de nuevo entre nosotros 
y en los toros. Esta vez con su prome

tido, Walter Chiari 
( F o ' Cifra ( ' áfica) 

Tostador 
depon Q D Q G 

TIPO AMERICANO 
SEMI-AUTOMATICO 

Una vez colocadas 
las dos rebanadas 
conecte el aparato 
a la red. 

Pulse el mando NE
GRO hacía abajo. 

Manténgalo en esta 
posición tres minutos 
aproximadamente. Concebido 

para 
cualquier 
forma 
de pan 

¡TUESTA EL PAN POR LAS 
DOS CARAS A LA VEZ! 

Apriete el botón 
ROJO y aparecerán 
las tostados, desco
nectándose el opa-
rato. 

Riquísimas tostadas 
GOLDBROWN marrón oro 



T O R O S en 
V I S T A A L E G R E 

Seis de don Francisco y don 
Carlos Van Zelier Falha 
para «Kolanito» como único 
matador. - El diestro cortó 
cuatro orejas, fué ovacio
nado y s a l i ó a hombros 

H1 E de confesar que, de los toros, Jo que m á s me 
interesa son los toros. L a corrida de Vista Ale
gre tenía , para mí, el aliciente de asistir a 

sensaciones antiguas que yo no a lcancé . Yo no había 
visto corridas de Palha hasta el domingo pasado, 
y como suponía que no se hab r í an importado de 
Portugal toros insignificantes, fu i con la ilusión de 
verlos en su pelea. «Solanito» era inicialmente un 
elemento accesorio del cartel, un muchacho valien
te, que se había lanzado a una aven
tura poco menos que disparatada. 
^ A la salida de la Plaza —y sin que 
los toros me hayan defraudado— era 
«Solanito» el tema central y básico 
del gran resultado de la corrida. Por
que el diestro solitario estuvo torero 
y sereno de punta a punta de la co
rr ida; lo que fué incógnita y buen de
seo a la hora del paseíl lo se convirt ió 
en certeza de t r iunfo desde los pr i 
meros lances al toro que abr ió plaza 
y cuajó en apoteosis del torero cuan
do al doblar el sexto toro la Plaza 
tremolaba los pañuelos del éx i to y el 
tendido en masa se lanzó a sacarlo 
a hombros, 

¿ Q u é había hecho el torero? 
¡Casi nada! Estoquear seis toro* 

con todos los atributos que les dis
tinguen; lucirse con el capote, t r iun 
far en banderillas, cuajar tres faenas 
de m é r i t o y otras tres de sereno do
minio; matar con sólo nueve entradas 
v seis descabellos, d i r ig i r admirable
mente la l idia y emplear en todo ello 
una hora cincuenta minutos. Triunfo 
completo de un torero que no ocupa 
en el escalafón taurino el lugar que 
le corresponde en justicia a sus m é 
ritos. 

«Solanito» empezó su faena a l sexto toro con cuatro ayudados, con loe pies 
dentro de l a montera 

LOS D E P A L H A 

Ya he dicho que los toros no de
fraudaron la expectac ión que en tor
no a los mismos se había creado, aun

que los viejos aficionados decían que 
no eran palhas «de aquellos». 

Corrida seria, grande y con exce
lente presencia. Desproporcionadamen
te floja ante los picadores, en relación 
con su peso y t r ap ío ; solamente el 
quinto der r ibó al picador de reserva, 

L a pelea con los picadores de %MS toros de Palha fué desproporcionadamente 
floja en relación con su peso 

«Solanito», único matador, con los sobresalientes de espada «Morenl to de Ta laye ra» 
y Vicente Alcalá, y éí banderillero «Ortegfulta» 

toda la lidia. Y con el capote tuvo 
d e t a l l e s admirables. D e s t a c a r é los 
lances de saludo al primero y las cua
t ro verónicas al sexto, jugando las ma
nos con salero. 

En qu'tes intervino en todos los to
ros —alternando con «Morenl to de Ta
la vera>, a l que apenas se le vió, y con 
Vicente Alcalá, que estuvo divertidí
simo toda la tarde—; pero los mejo
res fueron los dos realizados en e) 
toro sexto, uno por chicuelinas, re
matado por airosa revolera, y otro 
con el capote a la espalda, en el que 
se a r ro l ló el toro a la cintura y re
m a t ó con un garboso recorte. 

B A N D E R I L L A S 

Torero de tres dimensiones —loa 
tres tercios de la l idia—, puso «Sola
nito» banderillas solamente en el toro 
cuarto. Fueron tres pares de poder a 
poder, en los que l legó a la cara del 
toro, cuadró y clavó con ta l guapeza 
en la exacta reunión, que la Plaza es
ta l ló en una ovac 'ón precursora de 
la oreja, que hab ía de llegar poco 
después. 

M U L E T A 

La faena del muchacho a su prime
ro tuvo tratamiento de excelencia; fué 
clásica y concebida por naturales so
bre la izquierda, rematadas las distin
tas series con el de pecho y los afa
rolados por alto. Toda ella tranquila 
y sonriente, con dominio de la situa
ción. 

En el segundo, mal picado —todos 
los agujeros cayeron en el lado iz
quierdo y en la palet'Ila, hasta que 
el toro se cayó—, no hubo posibilidad 
de faena, y «Solanito» lo aliñó, para 
matar tras unos pases de igualada. 

L a faena al tercero fué modernis
ta; hicieron su apar ic ión las series de 
pases de pecho con la derecha, liga
dos en cadena y citando de espaldas, 
que es uno de los caprichos —para 
mí, recusable— del actual momento 
torero. Hubo t a m b : é n pases ayuda
dos por alto, derechazos, giraldillas y 
adornos. 

Para m i gusto, su mejor labor co
mo muletero fué la del cuarto, en que 
«Solanito» volvió a los cánones clási
cos del pase natural con la izquierda. 
Dió de ellos tres tandas sensaciona
les, las dos primeras rematadas con 
el de pecho, y la tercera, con afaro-

y el sexto —el de m á s poder— dió 
dos tumbos grandes al de tanda. Co
rr ida de respeto. Una buena moza, pe
ro con promedio corto de puyazos. 

De temperamento, levemente tar
dos y suavemente manejables, con 
mucha nobleza. Solamente el segun
do y el quinto estuvieron por debajo 
de la nota de sus compañeros de en
cierro. E l primero, el cuarto y el sex
to, soberbios. En conjunto, una exce
lente corrida de toro», al estilo de las 
que no abundan. 

Los ganaderos portugueses pueden 
estar contentos del juego dado por la 
— antaño— terror í f ica divisa. Que el 
domingo dejó de serlo porque «Sola
nito» vino a demostrar, como un axio
ma, que con el toro de tipo aproxi
mado al antiguo se puede hacer el 
toreo moderno y hasta el modernís i 
mo; y torear tan cerca, tan fundido 
con la mole del toro, que una de las 
lesiones del lid'ador fué un pisotón 
dado por el sexto en el curso de la 
apre tad í s ima faena. 

Cuando se hable en lo sucesivo de 
la incompatibilidad entre el toro y el 
estilismo podemos sonre í r y pregun
tar : « ¿ P o r qué pudo hacerlo "Sola
n i to"?» 

CAPOTE 

Ya nos hemos referido a la holga
da largura con que «Solanito» llevó 



P o r J U A N L E O N 

i 

«Solanlto», que tuvo una tarde muy torera, recibe una ovación desde el 
centro del ruedo (Fotos Cifra Gráfica y Diego) 

liado con giro en la misma cuna. Pro
pongo demasiado la f a e n a , porque 
I—para mi— la hora de matar fué 
exactamente al dar el afarolado; así 
se hubiese evitado «Solanito» la única 
voltereta en su dominadora tarde. 

I U diestro t a r d ó en comprender el 
estilo de faena que pedia el quinto; 
había que despegarse de él y citarle 
de lejos en cada pase, pues en corto 
no se arrancaba. Cuando lo hizo asi 
sacó una excelente landa de pases. 
¡ Para la d i én t e l a , l a faena a l sexto 
/fué de delirio, y como el barco nave
gaba de cara, fué m á s jaleada que 
ninguna. «Solanito», después de cua
tro ayudados con los pies dentro de 
la montera, dió derechazos de gran 
mando; la cadena de pases de pecho 
con cite de espalda, manoletinas, des
plantes, quedando de espaldas al toro 
y arrojando muleta y estoque... En fin, 
toda la gama de ése toreo que cal-
gunos> dicen que no se puede hacer 
con el toro-toro. 

ESTOQUE 

Una gran estocada entera y un des 
cabello certero en e l p rmero . 

Otra excelente estocada y dos des 
'"cabellos en el segundo. 

Un pinchazo, media bien puesta 
'bello en el tercero. 

Un pinchazo al encuentro, una es
tocada corta y descabello en el cuarto 

Un pinchazo, estocada corta y des
cabello en el quinto. 

Estocada entera, que basta, en el 
sexto. E l total ya lo hemos dado. 

RESULTADO ARTISTICO 

Oreja en el primero. Ovación en el 
tercio, en el segundo. Gran petición 
dé oreja en el tercero, con vuelta al 
ruedo; oreja en el cuarto; ovación y 
saludos en el quinto y apoteosis; dos 
orejas, vuelta al ruedo a hombros y 
salida en el que ce r ró plaza. 

D E T A L L E S 

Hubo tres espontáneos . Fiel a m i 
cri terio de que son un grave estorbo, 
sólo diré que debieron haberse evi
tado. 

En las cuadrillas des tacó la facili
dad de «Faroles». 

L a Plaza se l lenó a tope y el pú
blico sal ió complacido; se e n t r ó a la 
Plaza hablando de Palha y se salió 
hablando de «Solanito». Y esto creo 
que es el mejor y m á s espontáneo 
elogio de su hazaña . 

D O N A N T O N I O 

de pecho de «Solanito» 

S E han firmado los convenios taurinos venezolano y colotnbmnoespañoieá 
Las cláusulas de uno y otro son idénticas, con la sola diferencia de 

referirse a Venezuela o a Colombia, toreros venezolanos o a toreros co-
lombianos. La fecha es también en ambos la misma: el 25 de junio últ imo. 

Lo fundamental de ambos acuerdos estriba en las cláusulas tercera, y 
cuarta. Por la primera de éstas se establece que en España los diestros ve
nezolanos o colombianos t end rán que alternar, lo mismo en corridas de 
seis que de ocho toros, con dos diestros españoles, mientras que en Vene-
zuela y Colombia, en corridas de seis toros, los españoles podrán ocupar 
dos puestos, y hasta tres en corridas de ocho. Las mismas condiciones son 
de aplicación para los novilleros de España, Venezuela y Colombia. Por la 
segunda se acuerda, con carácter excepcional, facultar a los toreros vene, 
solanos o colombianos para que puedan actuar en España con un máximo 
de veinte espectáculos taurinos por temporada, alternando con diestros de 
cualquier país, «pero sin que en el cartel figuren toreros de la misma 
nacionalidad», lo que. a falta de mayor y m á s conveniente claridad, parece 
querer decir que sólo un venezolano o colombiano podrá tomar parte en 
una corrida de seis toros y q Je los otros podrán ser de otras nacionalida
des no españolas. 

Ño se me alcanzan las ventajas que para los países americanos signa
tarios de ambos acuerdos pueden representar estas veinte corridas, si la 
proporción es la misma que cuando han de alternar con diestros españo
les; pero el «carácter excepcional» y el mutuo acuerdo hace suponer que 
sí existen tales ventajas, y que venezolanos y colombianos se most rarán 
muy satisfechos de poder actuar, por ejemplo, con un portugués y un me. 
jicano. o con u n mejicano y un francés, o con un francés y un portu
gués, y etc , etc. Es conmovedor. E>tas veinte corridas de ONU pueden ser 
muy atractivas. Para que se celebren sólo hace falta, según el úl t imo pá
rrafo de la misma cláusula cuarta, que lo ; empresarios las distribuyan me
diante acuerdo libremente tomado por la Asociación profesional de Em
presarios. Se desprende que, una vez hecha la distribución, podrán, por 
ejemplo, convocar un concurso entre diestros extranjeros (una vez m á s re
pito que la palabra extranjeros referida a diestros hispanoamericanos o 
portugueses me repele lo suyo) para proveer los puestos de las pintorescas 
veinte corridas otorgadas con carácter excepcional. 

Por la ú l t ima cláusula, que es la undécima, se establece que los con
venios e n t r a r á n en vigor a partir de la mencionada fecha de su f i r m a : ' 
25 de junio próximo parado. Es decir, cuando ha transcurrido más de me
dia temporada sin que venezolanos y colombianos hayan tenido libertad 
de contratación n i convenio a qué ajustarse, y comienza la otra media, en 
su mayor parte ultimada ya por las empresas. 

Resulta curioso que el acuerdo hispanocolombiano lleve las firmas de 
tres diestros colombianos, mientras que el hispanovenezolano sólo lleva la 
de Luis Sánchez, «Diamante Negro», práct icamente retirado, y la del doc
tor don José Antonio Caballo, «con facultades específicas otorgadas por la 
Asamblea general de la Unión Nacional da Toreros de Caracas». Aunque 
ignoro el volumen del censo torero ds Caracas, que integra la Unión Na
cional, Ignoro m á s todavía l a calidad de sus elementos, pues, hal lándose 
en España los tres hermanos Girón, César Paraco, el propio «Diamante 
Negro» y otros m á s / n o acierto quiénes se h a b r á n reunido en Asamblea 
general para otorgar facultades especificas. 

En f in , para mí, confieso m i torpeza, la eos» no está muy clara en nin
gún sentido, y no quisiera que alguien resultara molestado por mis pala-
bras, que no tienen ta l intención. M i propósito es abundar, una vez más, 
en la conveniencia de i r resueltamente a l a libre contratación. Los hechos 
demuestran o demostrar ían que no se lesionan intereses de ninguna clase; 
que los diestros que no torean o torean poco seguirán en la misma situa
ción y que los que torean mucho, mucho, seguirán toreando. 

Esas rabietillas patrioteras de algunos de que donde esté u n español, 
que se quite todo, y que los primeros son los españoles, y etc., etc., son 
desahogos de impotencia. La supremacía en cualquier cosa no se acredita 
con el apellido de nacionalidad alguna, sino con la demostración de una 
capacidad avasalladora. 

«•« Pít ima instancia encontrar ía m á s elegante una resuelta actitud ne
gativa, por la cual cada diestro se quedara en su país a divertir exclusl-
vamente a sus connacionales, empezando, claro e^tá, por ' los propios espa
ñoles, que se evi tar ían asi tan t í s imas molestias como originan los largos 
viajes. 
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LOS MEDICOS DE LOS TOREROS 
asta de toro 

iKFOtHtltu 

| AS heridas por asta de toro y las 
Lá contusiones de diversos grados su-
fridas por los diestros en los accidentes 
y episodios de la lidia Constituyen un 
capítulo de verdadera espfeoialíización 
en la traumatología quirúrgica, capí tu . 
|o que, como es lógico, s6lo conocen los 
¡cirujanos españoles. No obstante, en re-
cientes tratados de Patología Externa, 
en enciclopedias y en libros de Medicina 
Operatoria de las mejores autores ex-
tranjeros, encontramos referencias a la 
fisiopatogenia y evolución de las corna. 
Jas, lo que demuestra que en estos paí-

se dan cuenta de la individualidad 
importancia de estas lesiones y de que 

estudio debe constituir una especia-
lad. 
Fueron, por lo general, los cirujano» 

madrileños, y más particularmente los 
idel Hospital fienenal, hoy Provincial, 
los que más se destacaron; y los médicos 
famosos de los toreros, mirados con res-
peto y admiración por los aficionadas 

I por la masa general del público, casi 
(iempre pertenecían a este centro bené-
íico, alta sede de la Ciencia de Hipó
crates en nuestra patria, que se alza 

ignifico al final de la calle de Santa 
sabel. Nosotros recordamos los años en 

cuando cruzaban por la calle de 
evilla, al salir del café Suizo, don An. 
MÜO Bravo o don Enrique Isla, las gen. 

tes de coleta les abrían paso respetuo
samente y les saludaban con la misma 
devoción que podrían hacerlo ante la 
imagen de la Macarena los sevillanos, 
«•n tiempos más modernos hemos cono
cido el murmullo de admiración y de ca« 
riño que se producía cuando entraban 

el café Lyon D'Or o en algún otro del 
entro de Madrid don Ju l ián de la Vil la 

don Francisco Vigueras) que en sus 
Jas del piso bajo del hospital ten ían 

MI frecuencia novilleros y maletas que 
«lí eran asistidos antes de constituirse 
la Asociación de Toreros y su hoy ex
cepcional sanatorio, dirigido por Gimé-
n«2 Guinea. 

Debemos hacer la observación de que 
^mo hasta hace pocos años el cuer-
^ facultativo del hospital era el encar. 
saoo oficialmente de prestar el servicio 
'« el coso matritense, todos los días, por 
raguroso turno, iba «un equipo», como 
oy se dice, formado por un cirujano 

Jf ^roero, un médico de guardia y oua. 
o internos. Como consecuencia, la ma-

jOtta de ios alumnos internos, al ter-
^mar la carrera, salían con una prác-

ca bastante completa de esta clase de 
^ndas. y al dispersarse por pueblas o 

Pítales de provincia, si surgía u n á ca-
W*» o novillada, hacían muy buen pa-

*.si ocurría una cogida. Esto quiere 
que ese gran monumento noso. 

cornial del f inal de la calle de Santa 
Isabel, orgullo arquitectónico, cient ífxo 
y asistencial de la capital de España, 
fundado por Felipe I I cuando la reduc-
ción de los hospitales menores, ha sido 
una gran escuela de cirugía taurómaca. 

Dada la importancia de nuestra Fies
ta nacional, aun cuando quieran, inú. 
tilmente disputársela otros deportes, 
creemos deben recogerse como datos de 
positivo valor en la Historia de la Ci
rugía española las circunstancias y v i 
cisitudes, los episodios interesantes y 
todo cuanto se relacione con los acci
dentes desgraciados ocurridos en el rué-
do y la forma en que se solucionaron. 
¡Lást ima grande no se haya escrito la 
crónica de este aspecto de las corridas 
de toros! Ello podría servir de enseñan, 
za para los médicos del futuro y de lec
ción clínica de nuestra Cirugía tradi
cional. No es tará de más dedicar un re. 
cuerdo a los cirujanos ilustres del si . 
glo X I X , los primeros que escribieron 
sobre este tema y tuvieron en sus manos 
heridas de este tipo. Esto lo haremos en 
otra ocasión. 

La Cirugía de heridas por asta de to-
ro podría dividirse en dos grandes gnu 
pos: Cirugía de tipo práctico, de carác . 
ter clínico asistencial, y Cirugía de tipo 
científico, en la que se hace el estudio 
perfecto etiopatogénico y anatómico de 
las lesiones. En este segundo grupo, el 
más interesante en el estado actual de 
la Patología quirúrgica, hemos podido 
encontrar cinco historias clínicas, per-
rectamente documentadas, de casos asís, 
tidos por el famoso cirujano don Ju l ián 
de la Villa y que son francamente alee-
donadores. 

Una es la del diestro «Dominguín», 
que ingresó en la enfermería con una 
herida de irnos ocho centímetros en el 
bajo vientre. Nada de hemorragia: al 
separar los bordes de la herida no había 
sangre en la cavidad abdominal. Sin 
embargo, el herido presentaba una pali
dez muy marcada, pulso filiforme, su
dor frío, sopor, etc.; estaba en pleno 
«shock», por lo que el cirujano decidió 
intervenir. A pesar de todos los medios 
empleados no reanimó, y trasladado a 
su domicilio, falleció en la noche. La 
muerte no pudo ser atribuida a otra 
causa, siendo muy típica la falta de he
morragia. Caso «clásico de "shock"». 

Otra cornada curiosa fué la de «Pa

corro»: Herida por dentro del vértice 
del t r iángulo de Scarpa, de bordes irre
gulares, de unos cinco centímetros de 
extensión, de dirección ascendente por 
encima del paquete vásculcnervioso, que 
se percibía en el fondo de la herida. Su
bía hasta por debajo del ligamento de 
Falopio. Poca hemorragia. E l asta, pues, 
pasó por delante de los grandes vasos, 
sin herirlos, y aún llegó al ligamento i n . 
guinal. 

El famoso «Fortuna» entró en la en. 
fermería con una cornada en el meso, 
gastrio; la piel estaba rasgada en sen. 
tido longitudinal en una extensión de 
unos cinco centímetros, un poco por 
fuera del borde extemo del recto ante
rior. Los músculos desgarrados, el peri
toneo roto irregularmente. Hemorragia 
casi nula. Con anestesia general se hizo 
un descubrimiento de la herida, una ver. 
dadera laparotomía lateral extensa. Las 
visceras abdominales estaban íntegras. 
Se hizo regularización de los bordes y 
sutura. 

Es curiosa también la historia clínica 
de Pacomio Peribáñez, que ent ró en la 
enfermería con una herida por asta de 
toro al nivel de la punta del corazón. 
Palidez muy marcada. Traumatopnea, 
pulso filoforme. Poca hemorragia. Res-
piración muy superficial. Reconocida la 

lesión se observa una gran her da de 
ía pleura con hemorragia interna. El he
rido pierde el conocimiento. Rápida
mente se tapona fuertemente la herida 
con gasa; se acude al estado general 
del herido. La hemorragia provenía de 
las intercostales quinta y sexta. El sexto 
cartí lago costal estaba fracturado; se 
reanimó el estado general. Se presentó 
algo de tos con alguna expectoración 
sanguinolenta. En la pleura, gran de. 
rrame, fácilmente reconocible por la ma-
cidez, que ascendía hasta la tercera 
costilla; disnea moderada, pulso mejor, 
98 pulsaciones, un poco blanco. 

No podemos sustraernos a l deseo de 
citar el caso curioso de un picador, que 
en un derrote muy alto del toro_éste lo 
alcanza y lo desmonta, llevándolo al
gunos metros colgando, y por f in lo 
suelta. Con gran hemorragia es llevado 
a la enfermería. Presentaba dos heridas, 
una, de unos cinco centímetros, a l nivel 
del ángulo del omoplato; otra, menor, 
encima de la espina de este hueso. La 
respiración se hac ía con alguna di f i 
cultad, sin poder decir que hubiese dis. 
nea. La hemorragia era menor de lo que 
a primera vista parecía cuando ingresó 
en la enfermería. Reconocida la lesión, 
se pudo observar una herida en sedal a 
través del omoplato. Habiendo penetra, 
do el asta por debajo de este hueso, se 
deslizó por el tórax sin herirlo y, frac, 
turando el omoplato, hirió la piel de 
dentro afuera. La fractura de hueso era 
con esquirlas de todos los t amaños , des 
sueltas del todo que fueron extraídas. 

En el archivo de mis recuerdos de los 
tiempos de interno de hospital conservo 
muchos más casos demostrativos de las 
peculiaridades que tienen las heridas de 
asta de toro, lo que explica el carácter 
de especialidad de esta dase de Cirugía, 
mucho más justificada que otras que 
hoy quieren presentamos como especia
lidades autónomas y definidas, fundan
do incluso sociedades y academias para 
discutir el l imitadísimo número de ob
servaciones que puedan surgir. 

Aparte de los trabajos de Ju l i án de la 
Vil la , Lozano, Mascaren, que hemos en
contrado en 'bibliografía reciente, exis. 
ten los ya muy antiguos de Gómez Pa-
mo, Greug, Jimeno Cabañas y Rodríguez 
Benavides. También don José Ribera, en 
el primer tomo de su Patología, capi
tulo X X V I I , pág ina 244. se ocupa con 
extensión de tan trascendental aspecto 
de la Cirugía española. 

Dr. J. ALVAREZ-SIERRA 
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E r a la corrida de Beneficencia, y la Plaza presentaba este brillantísimo aspecto Bellas y distinguidas señoritas zaragozanas presidieron la animada fiesta 

I A C O R R I D A DE B E N E F I C E N C I A EN Z A R A G O Z A 
E* L pasado domingo Zaragoza se vis-

• t ió de gala. Su Plaza de toros, pro
fusa y a r t í s t i c a m e n t e decorada, fué el 
marco espléndido para la tradicional 
corrida de Beneficencia, que siempre 
en la capital de A r a g ó n ha tenido car
t e l de lujo y constituido fiesta t aur i 
na de rango. Los grader íos , ocupados 
en gran parte por bellas mujeres clási
camente ataviadas, presentaban un as
pecto deslumbrador. Y bajo el radian
te dosel de un sol refulgente se des
a r r o l l ó el prólogo del festejo con el 
br i l lante desfile de las presidentas de 
honor y el paseo de las cuadrillas, aco
gidas con una ovación. A l frente de 
ellas, el caballero rejoneador Carlos 
Arruza, cuya ac tuac ión , con un toro 
de verdadero t r ap ío , perteneciente a 
la g a n a d e r í a de don Juan Antonio A l -
varez, de T r u j i l l o (Gáceres ) , no pudo 
ser m á s lucida. Clavando rejones, ban-
rilleando a una y dos manos, toreando 
desde sus magnificas jacas, hizo una 
exhibición del toreo a la jineta, que 
se p r e m i ó con ovaciones y mús ica . 
E c h ó pie a t ierra e i n s t r u m e n t ó unos 
pases muy toreros por bajo, matando 
al toro de dos pinchazos y una gran 
estocada. D i ó la vuelta a l ruedo entre 
muestras de entusiasmo, y su vistosa 

Un toro de dm h a n Antonio Aharez para el rejonea
dor don Carlos Armza y seis de don Ricardo 4 rellano 
y Camero Cívico pira Pepe Luis Vázquez (de Méjico), 

Julio Aparicio y Miguel Báez, *Litr¡» 

labor fué el mejor comienzo de esta I 
corrida, en la que organizadores y pú-| 
blico hab í an puesto sus m á s «caras» 
ilusiones. 

Pero é s t a s estuvieron a punto de| 
romperse nada m á s salir de chiqueros 
el pr imero de los seis toros de lidia 
ordinaria, que luc ían hierro y divisa I 
de la g a n a d e r í a de don Ricardo Are-
llano y Camero Cívico de Ta vera. Bien 
presentados, regordios —arrojaron un 
peso medio en canal de 309 k i lo s - , 
pero sosos, sin fuerza. L o h a b í a n echa
do todo en fachada. Huidizos, además, 
de salida, a l ú l t imo tercio llegaron, al 
excepción del quinto, sin ganas de em
bestir. 

Pepe Luis Vázquez, de Méjico, hacia 
su p resen tac ión oficial en E s p a ñ a . To
rero un poco frío, no acoplado todavía 
al ambiente; la fal ta de a l eg r í a en el 
ganado, por otra parte, no le permitié 
tener un debut afortunado. Era la íií 
cógni ta del cartel y no q u e d ó despeja
da por completo. Algún buen lance, un 
par de quites, dos pares de banderk 

E l ministro de Hacienda, aragonés, 
don Mariano Navarro Rubio, en un 

paleo 

E l caballero mejicano Garios Arrasa rejoneó lucidamente un taro 
de don Juan Antonio Alvaros 

Julio Aparicio en un pase en redondo al quinto toro, del que le concedieron 
las orejas y el rabo 



E l mejicano Pepe Luis Vázquez, que hacia su presentación, clavando un 
par de banderillas 
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lias, algunos pases de muleta y su ha
bilidad como matador —de una esto
cada despachó a l p r i m é r toro y de una 
y descabello a l cuarto— fué cuanto 
se le aplaudió. 

También Julio Aparicio se encon t ró 
de primeras con un toro que sal ía suel
to de los capotes. Pero él no lo dejó 
escapar, encelándolo y embarcándo lo 
en una serie de a r t í s t i c a s verónicas . 
£1 toro iba algo mejor por el lado de
recho. Y por él i n t e n t ó hacerle la fae
na. Sin embargo, la res estaba aplo
mada, asfixiada, y no le admi t ió m á s 
gue algunos pases, y és tos a fuerza 
de porfiar para arrancarle la embesti
da. En vista de ello, se decidió a ma
tarlo, consiguiéndolo de un pinchazo y 
una estocada hasta el puño . La gente, 
después de p i tar a l toro en el arras
tre, t r ibutó al torero madr i l eño una 
ovación. Se le hab í an apreciado clara
mente las ansias de un tr iunfo, que le 
llegó, espléndido, en el quinto toro. E l 
mejor del encierro, que se encon t ró 
con un gran torero. L a faena que con 
él realizó Julio Aparicio fué magistral. 
En ella bordó el toreo a los acordes 
ae ia música. Lo mismo en los pases 
en redondo con la derecha que en los 
naturales con la izquierda. Y en los de 
pecho, y en los circulares y de adorno. 
Qué de todo hubo en su faena, a la 
que puso remate la cruz de la espada, 
clavada en todo lo alto. Se le conce
dieron las dos orejas y el rabo. Y dió 
dos vueltas a l ruedo, sembrado a su 
paso de flores y prendas de vestir. 

«Litri». mientras tanto, en el burla
dero, aguardaba su ocasión. E l torero 
de Huelva hab ía ya conseguido una 
oreja en su primero. U n toro abanto 
con el que, haciéndolo él todo, provo
cándole en cada pase la arrancada, ha
bía llevado a cabo un muleteo emocio
nante, entre las ovaciones del público 
y el a c o m p a ñ a m i e n t o musical. Pero 
cuando la Plaza entera vibró de emo
ción fué en el u l t imo toro, grande y 
bien armado. Con él sacó a relucir M i 
guel Báez toda su casta torera. Su ar
te y su valor. De uno y otro hizo de
rroche y alardes en unos pases hon
dos y largos y en los desplantes teme
rarios. Dos veces e n t r ó a matar, y las 
dos poniendo el corazón on la punta 
del estoque. Le fueron otorgadas las 
dos orejas y recorr ió t r í un fa lmen te el 
redondel. 

Aparicio y «Litri», a quienes a lo 
largo de la tarde se les había premia
do con fuertes ovaciones su interven
ción en quites, fueron despedidos cla
morosamente. 

A R M A N D O J A R A N A 

FIESTA CAMI'FM 

E L pasado jueves día 4, en la gana
der í a de doña Carmen Frai le , cuya 

vacada de reses bravas tiene sus pas-

on 
«Litri» triunfó en el sexto, logrando también trofeos y poniendo asi 

un final de entusiasmo a la corrida 

E l mejicano sufrió en el primero un revolcón, sin consecuencias 
{Fotos M a r í n Chivite) 

tos en el t é r m i n o municipal de Sari-
ñ e n a (Huesca), se ce lebró una gran 
fiesta campera. 

Dentro de la preciosa placita que 
a l l í tiene construida, y que nada tiene 
que envidiar a las mejor instaladas de 
los campos charros y andaluces, se 
efectuó la t ienta de 10 novillos para 
simiente y 28 becerras. Las reses die« 
n » la mejor nota. A c t u ó de tentador 
el picador zaragozano Alfonso García , 
«Cani», auxiliado por los novilleros 
aragoneses Manolo Bravo, «Re lámpa
go»; «El Greco», Manolo Cisneros, «El 
Aragonés», André s Alvarez y el cata
l á n Carlos Garc ía . Cayó por a l l í una 
porción de muchachos regionales, as
pirantes a torero, todos los cuales t u 
vieron ocasión de luc i r sus habilidades 

para el arte de «Manolete», que no 
siempre ha de ser el de «Cúchares > 

Asist ió como invitada de honor la 
esposa del c a p i t á n general de la Re
gión, doña Pi lar Rivas de Baturone, en 
compañ ía de sus hijos. Uno de ellos, 
Eugenito, «se lanzó a l ruedo» y t o r e ó 
de muleta como los buenos. Estuvieron 
t a m b i é n presentes otras personalida
des de Zaragoza y de la localidad. Y 
para todos la ganadera, doña Carmen 
Fraile, y el ganadero consorte, don 
Francisco F a r r é Codina, tuvieron las 
m á s delicadas atenciones, recibiendo a 
su vez la general y sincera enhora
buena, a la que unimos la nuestra muy 
cordial. 

V ... 
A i -

E l v e n d e d o r 

LA NEVERA ELECTRICA 

£IN MOTOR 

Su acabado es perfecto. 
Es solicitada por sus Clientes. 
No tiene quejas. 
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SANCHEZ M E J I A S SOLO TUVO 
«AQUEL DIA» ANIMO PARA LLORAR... 

MAS sobre la polémica del premio del 
medio millón. Como ya anunciamos 

en nuestro número anterior, llegó una 
carta de don Ramón de Cózar Tejera 
en amable réplica a la de Miguel Lizón. 
Es extensa, pero la damos integra —tal 
como viene— dado su interés. E l señor 
Cózar Tejera (foto de la izquierda) re. 
fiere cómo tanto él como José Campos 
«Campitos» (foto de la derecha), se ex
trañaron de la respuesta de Lizón. 

Sevilla. 1 de julio de 1957. 
«Señor director de EL RUEDO: 
En el número 679 del semanario de su 

digna dirección aparece carta del gana, 
dor del concurso de determinada casa 
comercial, firmada por don Miguel L i 
zón. Como en el úl t imo párrafo del ar
tículo me deja usted «puerta abierta» 
para contestarla, me tomo el atrevi
miento de hacerlo para dejar las cosas 
en su lugar. 

Antes que nada, a usted muchas gra. 
cias. señor director, y para don Miguel 
Lizón mi más cordial y sincerísima en
horabuena. Se lo merece por su memo, 
ria, tranquilidad y el saber buscar el 
asesoramiento que ha tenido, como tam. 
bién el sostener su tesis. Ahora bien, el 
señor Lizón sabe que el opinar es de sa
bios; yo no lo soy, n i sé nada, n i pre
tendo serlo. Soy un aficionado que le 
gusta coleccionar asuntos de toros y re
crearme en mi modesta colección. Es 
nada más que salir al paso de la citada 
carta. 

En una conversación sostenida en un 
céntrico bar de esta capital. José Cam. 
pos, «Campitos», me manifestó su extra. 

ñeza ante la orden de Ignacio Sánchez 
Mejías (q. e, p . d.) para que se cortara 
la cabeza del toro «Bailaor». que oca
sionó la muerte del maestro José. Se 
basaba en que dicha cabeza no era la 
original del citado toro; pudiera suce
der que únicamente lo fueran los pito, 
nes del cornúpeta. Dicho comentario, y 
en determinado centro oficial de Sevi
lla, se le manifestó al corresponsal de 
EL RUEDO en esta capital, dilecto ami
go y mejor compañero «Don Celes». 
Este, sin án imo de menospreciar el éxi
to obtenido por el señor Lizón, como así 
el firmante de estas lineas, comentó la 
trascendencia u originalidad del asunto, 
ya que tanta expectación había desper
tado en España. 

Ahora bien; en la carta que me dirige 
el señor Lizón, -y en la promesa por 
parte de usted, señor director, de dejar
me algunas lineas para m i defensa, 
quiero que tome este artículo por la mis
ma y como aficionado y quizá pueda re
batir lo que en aquélla afirma el dicho 
señor. Como la critica es libre, la inves-
tigación también, y por ello cada uno 
puede probar su punto de vista. Yo quie-
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Ignacio Sánchez-Mejias, an
te el cadáver de «Joselito». 
Anonadado por la desgra
cia, era natural que n)» se 
preocupavse de la cabeza de 

«Bailaor» 

ro hacerlo, y para ello me fundamento 
en dos apreciaciones, que son: la Bibl o. 
grafía y la Lógica. 

BIBLIOGRAFIA.—Si, ( como dice el 
señor Lizón se publicó en el «A B C» 
del día 18 de mayo de 1920 (cuyo ejem
plar conservo) la fotografía de la cabe
za —ya disecada— del toro «Bailaor», 
me parece un alarde no solamente de 
disección sino de fotografía y de rapi
dez. Razones: 1.» E l ^dia 16 de mayo 
de 1920, y a los diez minutos aproxima
damente de entrar en la enfermería á s 
la Plaza de toros de Talav3ra de la 
Reina, falleció en ella José. Ignacio 
Sánchez Mejías tuvo que matar el quin-
to toro, causante de la desgracia, como 
asimismo el sexto. Siendo cuñado del 
fallecido, y a quien tan entrañablemen
te quería, no creo —y a pesar de su en-
tereza de carácter— tuviera ánimo su-
ficiente para solicitar se desollara la 
cabeza del toro, 2.» ¿Tuvo tiempo el se
ñor Severini en disecar la citada cabeza 
en veinticuatro horas? Creo que no. y 
puedo afirmar que. consultado determi
nado disecador, no puede hacerse di
cha operación en veinticuatro horas, 
sino, como mínimo, en veinte días. 3 
Cuando ocurrió la desgracia, que llenó 
de consternación a toda España por la 
popularisima figura de José, todos los 
periódicos se ocuparon en enorme ex
tensión de dar todos los detalles que ha. 
cían referencia al caso. Poseo en m i bi
blioteca, y a completa disposición del 
señor Lizón, la revista «Nuevo Mundo» 
del 21 de mayo de 1920. con las más va
riadas fotos de la tragedia, sin que en 
ninguna de ellas aparezca la cabeza del 
toro de «marras»; «Liberal», de Sevilla, 
del 17 de mayo de 1920, dedica todas sus 
páginas, con sus más nimios incidentes, 
a dicho acontecimiento, y tampoco hace 
referencia al asunto objeto de discu-
sión. «Crónica», de dicha corrida e im . 
presiones del propio don Gregorio Co-
rrochano, y que figuran en las pági
nas 50, 51 y 52 del libro del crítico 
«Uno al Sesgo», asimismo del año 1920, 
cuyo ejemplar conservo y en el que omi. 
te ta l detalle. «Apuntes críticos, bicgráfi. 
eos y estadísticos sobre "Gallito"», por 
Antonio García Poblaciones, año 1920, 
quizá una de las biografías más comple-
tas del maestro de Oelves. Tampoco nos 
hace referencia alguna sobre el tema de 
que se t r a t a Segunda página del 
«A B C» del día 18 de mayo de 1920, 
en la que figura «Joselito» toreando el 
día 16 en la Plaza donde fué su mortal 
cogida, es curioso, porque, según «Uno 
al Sesgo», dice textualmente ante dicha 
fotografía inserta en su libro y en el 
« A B C » referido: «"Gallito" toreando 
en >la Plaza de Talayera, que existia an
tes de nacer él.» Desde luego, la cabeza 
del toro nada se parece a la que con 
tanta frecuencia se publicó. Tomo I de 
«Los Toros», de don José María Cossío, 
en el que figura la fotografía de «Bai-
laor», y aunque se parece en mucho a la 
disecada, la figurante en el citado libro 
es la de un toro cornidelantero y un 
poco corniapretado, pero no tanto cor i > 
la más conocida 

LOGICA.—Cuando un toro ingresa 
el desolladero es descuartizado inme 
tamente, y parece razonable que Igni 
Sánchez Mejías bastante tenía con i 
tarse de encima a «Bailaor» y al si I 
toro, cerno anteriormente dijimos. Aj I 
yor abundamiento, es muy poco freci I 
te que per cogidas de algún espadi 
le corte la cabeza a ios toros. En ell m 
de José, no creo que, por aún no hj 
fallecido n i saber la gravedad (au| 
se suponía) de la cornada, a nad 
le ocurriera solicitar dicho corte, 
cambio, cuando un torero realiza| 
monumental faena y ésta, a faMi 
coronarla con el estoque, se avisa 
cargado del desolladero, caso ocu 
en esta Plaza en el debut de Pepel 
dóñez. cuando sú hermano Juan l l 
licitó así al maestro matarife, d f 
señor Lizón que ninguno de ios fan 
res del teroro fallecido hayan imí 
do algo sobre el corte de la cabei 
dicho tero. Rafael «el Gallo», sud 
viente, que gracias a Dios vive paij 
mayor satisfacción de todos los 
nados, y El quiera nos lo conser 
ches años para matar un toro 
venta y cuatro años, como lo hil 
paisano Bernardo Gaviño —que 
longevidad—, tampoco pudo ocupar 
tan pequeño detalle, toda vez que 
llegó a Talavera después de media 
del fatídico d í a ; le acompañaba 
col, le instó Sánchez Mejías par 
entrara en la enfermería y él 
«Uno al Sesgo»—, afligidísimo 
desgracia de su hermano, se negó «L 
cerlo, y sí. solamente, pidió la coFedeñ. 
de José ; ¿sabe o recuerda Rafael el «cuito 
tino de la cabeza de «Bailaor»? Sé*»4ad( 
pasó la noche en una huerta cereal 
la Plaza de toros de Talavera. Porf 
parte, en la úl t ima novillada celebj 
el d ía 30 del pasado mes, y a la si 
de dicho espectáculo —en la Plai| 
Sevilla—, me entrevisté con don 
Ortega, «el Almendro», y su hijo, 
acompañaba, manifestándome que, 
do a esta incidencia, motivo de estíj 
cusión le parecía imposible, por m 
el que se disecara dicha cabeza enf 
días, manifestaciones que me hay 
rroborado diferentes matadores dej 
y ganaderos. Es muy extraño, a 
destísima opinión, y en esto es 
acuerdo con lo publicado sobre es* 
ticular en el semanario «Dígamei| 
documentado, que desde el año 1S 
—y que yo la v i — en la feria de 
y de Jerez se exhibiera en una 
la cabeza del toro «Bailaos», y 
de personas lo han comprobado. 

¿Era la autént ica? No sé. ¿La 
Sánchez Mejías? No lo creo, perqt) 
cias a Dios, no le hizo falta. ¿La 
Tampoco lo creo, porque era un 
do familiar y de muchísima estin 
resumen, señor Lizón: que como' 
y menos yo, va a impugnarle su " 
do éxito. Dios le dé mucha suei 
licidad para disfrutar el premio 
justicia ha merecido. 

Firmado: Ramót* de Cózar Tej&X 
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HOMENAJE AL TRIUNFADOR DE LA 
FERIA DE SAN ISIDRO D E MADRID 

«LITRI» RECIBIO EL TROFEO 
DE LA PENA MANOLETINA 
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'Itor Avalo» (a quien se entregré un pergamino nom-
dole socl» de l a Peña, para m&s alto empeño 

cerc 
v Por 

on Enl 
l ijo, Q 

re es 

¡orno 

mío <J 

Kn un castizo res
t a u r a n t de Cuatro 
Caminos s é celebró 
el homenaje a «Lt-
tri», a l que asistie
ron mág de seisclen-
t a s personas. Se 
trataba d e entre
garle con l a solem
nidad debida el tro
feo ganado en la 
feria madri leña . . 
Tras la lectura de 
una dedicatoria en 
veno y de la» adhe
siones a cargo de 
Ramos d e Castro, 
el secretario de l a 
Peña Manoletina hi
zo el ofrecimiento... 

4 

Cerró el acto el homenajeado, que en breves palabras dió las gracias a todos Y recibió, 
de manos de Sancho Dáv i la , no sin cierta emoción, el trofeo. P a r a Miguel BAez hubo, 
como es uaturai, muchos aplausos y felicitaciones. Con «Litri» se sentaron en l a presi
dencia, Vicente Pastor, el conde de Colombf, don Alipio Pérez Tabernero y otra» mucha» 

personalidades (Fotos Lendinez) 

Muchos toreros estuvieron presentes. Cintre otros, Julio 
Aparicio, Paco Mendes, Corpas... También estuvo alli 
Arruza, que aparece en l a foto con su esposa y su madre 

LA BODA DE SANTIAGO CORDOBA 

Nuestro colaborador Santiago Córdoba se casó el pa
sado «Abado, con l a señorita María Garay Monedero. Se 
celebró l a ceremonia en l a capilla del Colegio del Pilar. 
Bendijo a l a pareja, el doctor don Pedro Revuelta, no
tario del Obispado, que, adem&», pronunció una pl&tica. 
Fueron padrinos l a hermana del novio, doña Milagros 
Córdoba de Rulz-Ayala y don José María Rodríguez 
Rilova. Firmaron como testigos, por parte de l a novia, 
don Jesús Garay, don J o s é María Rodríguez Monedero, 
don Adri&n Maroto, don Emilio Herrero, fioii Juan Mari 
Pérez Tabernero, don Manuel Cerón y don Alfonso Mo
nedero. Por parte del novio lo hicieron el marqués de 
l a Váidavia , don Gregorio Corrochano, don Benito Pico, 
don Luciano Pérez Córdoba, q! doctor Zumel, don Angel 
A roca, don Antonio Pérez Tabernero, don César Jalón, 
don Julio Aparicio y don Manuel Casanova. Después de 
l a ceremonia, los invitado» pasaron al patio del Colegio, 
donde Perico Chicote sirvió el «lunch». E n estas fotos 
se recogen otros tantos aspecto» de l a ceremonia. De
seamos al nuevo matrimonio, que sal ió en viaje hacia 
Benidorm, muchas felicidades en su nuevo estado 

(Fotos Lozano) 

Al final habló el conde de Villafuente Bermeja, que 
como presidente de l a Unión Nacional de Asociaciones 
Taurinas, quiso sumarse a l homenaje. Fué aplaudido 
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En fo p r i m e r a corrido mo
faron s e i s t e s e s J e la ga
nadería de don S a l v a d o r 

Guardiofo Fanfonl Gui
llermo Carvajal, J a i m e 

Offos y F e r m í n Muríllo 

El encierro del día 7. festividad de San Fermin. tuvo leves de los muchachos navarros, que apar 
un aspecto impresionante que pudo ser dramátie*»; mezclados con Jos toros de Guardiola, lidiados 
pero que por fortuna no se tradujo sino en lesión»» la primera corrida, y que hubieron de saltar por 

Empleara el corte de orejas 
CUANDO al filo de las siete y media de la tarde les 

incansables muchachos navarros que asistieron a 
la primera corrida ds la feria sacaron a hombros por 
la puerta grande a Carvajal y a Muri l lo —no hicieron 
lo mismo con Os tos porque el ecijano había salido ya 
de la Plaza—, pon ían punto final a una de las más 
brillantes efemérides del coso taurino pamplónica. Doce 
horas antes la puerta grande de la Plaza de toros de 
Pamplona había encuadrado un d ramát ico aspecto del 
singular encierro, aspecto que, por fortuna, cambió de 
signo y no desembocó, después de momentos de pun
zante angustia, en tragedia. Docenas y docenas de mu. 
chachos quedaron amontonados a la entrada del rué . 

do y los toros de Ouardioia tuvieron que pisotear aque. 
ua masa numana para poder librarse del sofoco que 
aquellas gentes representaban, a ú n para las más bra
vas reses de lidia del campo andaluz. Y hubo tóiro que 
cayó entre los mozos y, como éstos, fué pisoteado por 
las otras reses. No pasó nada; UQ se sabe que suce
diera cosa importante. Horas más tarda, en esta oca. 
sión al salir del ruedo, hubo otro taponamiento en la 
puerta grande. Nadie cayó al suelo; no hubo gritos «e 
temor. Se oían voces de tr iunfo; dos hombres eran 
llevados jubilosamente a hombros, y, a sabiendas o 
no, los muchachos que cantaban, bailaban y seguían 
vitoreando a. dos de los héroes de la tarde, cerraban 
uno de los más fulgurantes, macizos y bellos capitu. 
los de la historia de la tauromaquia actual. Antes, en 
el ruedo, hablamos visto cómo la conjunción de la 
bravura del ganado con el valor, la inteligencia y el 
arte de tres toreros había dado por resultado un fes. 
tejo taurino que h a b r á que señalar con piedra blanca. 

No se puede hablar sólo de la totalidad del festejo, 
porque en esta coyuntura no sería justo dejar en ol
vido reseñar a l menos algo de lo mucho excelente que 
se vió en el ganado: bien presentado, como es de r i 
gor cuando de esta torada se trata; bravo, como es 
de esperar siempre que salen al ruedo reses con la 
divisa verde botella y oro viejo; bonito, bien encor
nado, con fuerza en general y, sin excepción, con 
casta alegre y noble. Un gran lote de toros. 

Los tres matadores hicieron el paseo descubiertos, 
porque los tres toreaban por primera vez como espa. 
das de alternativa en Pamplona, y los tres son, des. 
de la tarde del domingo, toreros de gran cartel en 1* 
capital navarra. 

La Plaza es un hervidero: por el sofocante calor 
que nos. acobarda y por el constante, incansable y 
mareante danzar de los animados muchachos nava
rros. De los abigarrados tendidos se destacan contL 
nuamente figuras blancas de saltarines danzantes que 
siguen los rapidísimos compases de alguna de las nu. 
meresas charangas que parecen competir en un con. 
curso alucinante. Pero, como por milagro, ya el pri
mer toro en la arena, se calma el oleaje humano, se 
inmoviliza y cesa la disonante algarabía. Es que Gui
llermo Carvajal ha clavado las dos rodillas en la are
na y ha dado cinco faroles apretadísimos. No se espe. 
naba este alarde de valor; no se creía que el banquete 
taurino pudiera empezar con plato tan fuerte. Y es
t á n los aplausos atronando el espacio y los oles « i 
las gargantas cuando el mejicano, erguido y sin for
zar el r i tmo de una figura bien plantada, torea por 
verónicas suave y limpiamente. E l toro es bravo y re
caiga en la primera vara. Carvajal se echa el capote 
a la espalda s provoca la embestida a cuerpo limpio I 
embelesa a l ' p ú b l i c o con el prodigio de unos lances 
creados por el genio taurino del maestro de Saltillo. 
Ha quedado en el ambiente el penetrante perfume ds 

¿ i r 

E l ministro de Trabajo, Fe rmín Sanz Orrio, asistió a la primera corrida de los «sanferm nes >. Li 
paña el director general de Previsión. Francisco Javier Ruiz Ojed^ y autoridades praviociaics 

Guillermo Carvaj%] en un quite 
con el Capole i I l espalda 
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, " barrera humana que obstruía la entrada a la Plaza. no ocurriesen percances de importancia. Pero as 
05 j Apenas si es posible comprender cómo en esa tre- ha sido, y asi es todos los años . . . Ya lo dice la copla 

Por | menda confusión en que aparecen hombres y toros !<Como San Fermín que tDdo lo vé... les protegerá 
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de mano poique el toro se vence y desarma al mata. 
dar. Carvajal no cede. Sigue arr imándose brutal, i n 
verosímilmente. La segunda parte de esta faena es 
pasa el público angustiosa. Por eso, cuando después 
de u n pinchas) en todo lo alto Carvajal mata de una 
« i t e r a , se pide la oreja, que el presidente concede, y 
el valeroso torero da la vuelta a l ruedo. 

En el segundo y en el tercero Carvajal ha h e d i ó 
quites emocionantes. Hierven los aplausos cada vez 
que Guillermo torea con el capote. 

Tan pronto como el cuarto deja el tor i l , ya está 
Carvajal de rodillas ofreciéndole la amapola gigante 
de su capote en el juego gracioso y tremendo de otros 
faroles como los que dio en el primero. Y luego, como 
en el otro toro también, él mejicano torea por veró
nicas lentas y suaves. £1 toro es blando de remos y 
se precisa torearle con tiento. Lo sabe el mejicano y 
alterna los mu jetazos por sato con los que da por 
bajo. Con cuidado va construyendo esta bella y deU. 
cadísima Obra de arte que es una faena de muleta 
hecha a un toro que puede parecer inofensivo a quie

nes se dejan engañar por apariencias; pero se deja 
llevar de su temperamento, clava ambas rodillas en 
la arena, da cinco muletazos y , de nuevo en pie, si
gue toreando, muy gallardamente, por manoletinas y 
giraldillas. T i ra la muleta y, empleando en su lugar 
un pañuelo, clava medio estoque en todo l o alto. Rue
da el toro, se conceden a Carvajal las dos orejas j 
da el triunfador dos vueltas a l ruedo. También este 
Guillermo parece un personaje de leyenda. También 
puede llegar a ser un símbolo. 

E l segundo toro ha hecho buena pelea en varas y 
dado ocasión a tres lucidos quites de los maestros. 
Pero va cambiando a medida que la lidia avanza. Os. 
tos empieza su labor con la muleta obligando a do
blar a l de Guardiola, pero el bicho tiene sentido y 
desarma a l espada. E l público quiere ver filigranas en 
todo momento; los aficionados aprecian el mér i to de 
lo que el torero andaluz es tá haciendo. Cuando Os. 
tos remata, después de una corta, a l cuarto intento 
de descabello, se oyen unos pitos, que son anulados 
por los aplausos de la mayoría. Pero Jaime Ostos no 
puede salir de este ruedo — n i de n ingún otro, por su
puesto— dejando la duda de s i son o no autént icos 
sus méri tos . E l quinto toro es bonito y tiene buenas 
defensas. Sale alegre el astado y remata en tablas. 
Aquí hay otro toro bravo. Ostos abre el compás, ade
lanta l a lengua de fuego, que enciende el ímpetu de 

El popular actor de cine Henry Jaime Ostos to-
Fonda ha querido vivir como reando con la 
un pamplónica más . Y aquí izquierda en ta 
aparece, encaramado, para no primera corrida 
perder detalle del espectáculo de la Feria 

este asombroso alarde, y tras la segunda vara nos 
llega el segundo floreo en unas chicuelinas que Os-
tos dibuja con mano firme. Otra ovación en premio, 
y con ella enlaza la que se otorga a l aragonés M u . 
rülo por su quite, t ambién por chicuelinas, alegre y 
bello. Coge tas banderillas Carvajal; clava u n par 
excelente y, después de u n quiebro, pone otro pur 
muy bueno y sale arrollado. Esta su primera faena en 
l a ciudad del Arga la brinda el mejicano a l público. 
Empieza con u n cambio por la espalda y sigue con 
muletazos de pecho y ayudados por alto, para en se
guid» torear por naturales. Ha de cambiar la muleta 

• • M i 



Un momento de peligro para el picador en la corrida de los guardiolas Fermín Murillo templando un pase en redondo al último toro de la tarde 

los toros bravos, que es el capote, y t ira, y tira, y t i ra 
de la encelada res, que sigue ciega la l ínea que le va 
marcando el compás de las verónicas. Lances que hu
bieran sido gozo de aquel Vega de los Reyes que se 
nos fué, lances hondos y gráciles, lances prodigiosos. 
Luego, en el quite, Ostos hace que el toro contornee 
su figura en el i r y venir a que le obligan unas chi . 
cuelinas ejemplares, Ostos tiene a su alcance el éxito 
y no deja que se le escape. Brindó la muerte de su 
primero « i público y no puede, como es natural, re. 
petir el brindis. ¡Lás t ima! Este sí que es toro para 
faena grande. Y la gran faena llega. Un solo pase de 
tanteo, y a continuación viene una florida serie de 
cuatro muletazos por alto, rematada con uno de pe. 
oho. entonada y limpia de efectismos. Claro es que 
hay oles y aplausos para el torero. Suena la música, 
y animado por los aplausos, Ostos logra dos series de 
naturales cuajadas de belleza. Después torea el de 
Ecija por bajo y en redondo, dando a cada muletazo 
la extensión, la profundidad y la largura posibles. Una 
pedrésina, el adornado juego de unas apretadas ma-
noletinas y, después de un buen pinchazo, la estocada 
corta, que mata. Ostos corta la oreja y da la vuelta 
al ruedo. También el ecijano ha conquistado un pri
mer puesto en Pamplona. 

He dicho, creo que varias veces, que Fermín Murí . 
l io es, a m i entender, uno de los toreros que mejor 
conocen su profesión y que mejor torean en la actúa. 
Ildad. Se puede saber bien un oficio y no ser artista, 
y se puede conocer a la perfección el arte de torear 
y no tener valor para realizarlo. Fermín Muri l lo co
noce su profesión, es artista y tiene valor. £1 toreo 
de Muri l lo comparado con el de algunos toreros que 
consiguieron gloria y provecho es el soneto compara
do con la aleluya. E l soneto, no hay duda, es pieza 
literaria de mér i to ; la aleluya, a lo sumo, es entre
tenimiento gracioso. Pero Muri l lo —en el toreo— es 
enemigo del pareado facilón; busca la dificultad de 

LOS FESTEJOS TAURINOS DE LA 
En la segunda mataron reses de don Manuel Árranz los espadas 

Antonio Ordónez, César Girón y Jaime Ostos 

los catorce versos cincelados irreprochablemente. Se-
guramente le costará hacerse entender, pero si la suer. 
te no le deja acabará imponiéndose. Como hoy, tarde 
del día de San Fermín, pa t rón de Pamplona y de 
Muril lo, ha ocurrido en' este primer festejo taurino 
de la feria. En esta corrida hemos visto cinco tercios 
de quites excelentes. Cada uno de los espadas nos ha 
h e d i ó demostración de sus modos y preferencias ar. 
tísticas. De Muri l lo se puede decir que todo lo suyo 
es en el toreo obra bien hecha. E l aragonés veroni
queó siempre con arreglo a las más exigentes y puras 
fórmulas artísticas. Tuvo suerte con el ganado. Sus 
dos toros fueron bravos y en los dos hizo la faena 
que los que le sabemos buen torero esperábamos. A l 
tercero lo muletó por redondos, naturales, de pecho, 
girakUllas y por bajo con garbo y dominio. Faena 
magnífica, rematada con el adorno de una serie de 
giraldülas, un molinete y un pase de pecho de mag. 
nífica ejecución. No le concedieron la oreja que pidió 
todo el público, Muri l lo da la vuelta al ruedo, y aun. 
que los espectadores le piden que d é otra, él, respe, 
tuoso con el criterio del señor presidente, se l imita a 

saludar desde el centro del ruedo. En el sexto, un 
toro muy bravo que no ha sido picado suficientemen
te. Muri l lo se ha superado. Quiero decir que estuvo 
insuperable. El Fermín Muri l lo que puede eclipsar 
las glorias de cuantos toreros aragoneses fueron te
mosos se ha revelado a los pamplónicas en el sexto. 
Este toro ha llegado a la muleta sobrado de genio y 
de fuerza. Por suerte% ha dado con un torero que no 
se amilana, que ha ido a más. La faena de Muril lo 
ha sido en todo momento dominadora, siempre de 
calidad y casi siempre del gusto del público. Justa, 
mente ovacionada en todo momento y premiada al 
final con una oreja y la salida a hombros. Faena con 
series de hasta siete naturales, otras de redondos ajus. 
tados y suaves, molinetes, giraldülas, pases de pecho, 
manóle tinas... En f in , una faena variada, buena de 
principio a f in y magnífica en todo momento. Mata 
de un pinchazo en hueso y un volapié hasta la guar. 
nición. A poco que la suerte le ayude, Muri l lo llegará 
a ser figura del torea 

Peso de los toros en bruto: 458, 490, 482, 484, 482 
y 480. En canal: 306, 324, 284, 289, 287 y 269. 

Antonio Ordónez ayuda a Jaime Ostos a colocarse el capote, mientras, con César Girón, 
esperan que suene la hora de pronunciar la frase tradicional de ¡Suerte para todos! 

Antonio Ordónez iniciando la 
faena de muleta a su primero 



E l general de Aviación don José Yuste pre
sencia desde una barrera la segunda de feria 

F E R I A D E S A N F E R M I N Otro momento de la actuación de Antonio 
Ordóñez 

Mas trofeos 
El domingo, día de San Permin, fueron concedidas 

cinco orejas; el lunes, día 8, siete y un rabo pre
miaron cuatro faenas. • 

Parecía punto menos que imposible superar el re-
sultado artístico de la corrida primera de la serie 
ferial, y ha sido mejorado en esta segunda, a pesar 
de que uno de los matadores no tuvo suerte en el 
lote que le correspondió, y se hubo de limitar a cum
plir, muy decorosamente por cierto, su compromiso, y 
a ser testigo del triunfo que alcanzaban sus com
pañeros de cartel. Este torero, César Girón, ha de 
esperar signo más propicio, y, sin duda alguna, apro
vechará la ocasión que se le presente para alcanzar 
el éxito que siempre logró en este ruedo. 

El primer espada, Antonio Ordóñez, cortó una ore-
ja del primero y las dos del cuarto, y el tercer ma
tador, Jaime Ostos, desorejó por partida doble a sus 
dos enemigos, cortó el primer rabo que se concede 
en esta feria y salió a hombros. Llevamos dos corri
das, han sido arrastrados doce toros y concedidas 
doce orejas. No creo que este promedio pueda ser 
mantenido. 

El lleno ha sido absoluto. £1 sofocante calor del 
domingo ha dado paso a una tarde agradable en ex
tremo. Por u n lado, el tiempo inmejorable, y por otro, 
la especial disposición de esta Plaza, que permite per
cibir las incidencias en todos sus detalles, han hecho 
que la tarde del lunes haya sido de puro recreo para 
los aficionados iruñshemes. Aficionados que, gracias a 
las proporciones del coso, tan certeramente calcula
das, se sienten casi protagonistas de lo que en el 
ruedo sucede y llegan a extremos sorprendentes en 
su entusiasmo o en su protesta. 

No me ha gustado el conjunto de reses enviado por 
el ganadero salmantino don Manuel Arranz. Cómo, 
do si ha resultado para los toreros; pero ha sido ne
cesario estar siempre muy alerta para no castigar a 
los toros con exceso, y causarles, por otra parte, el 
quebranto necesario. Llegai y no pasarse de la raya 
era muy difícil con estos toros del señor Arranz, flo
jos casi todos, sin nada de fuerza algunos y con cas
ta suficiente los seis. Ha sido el menos bravo el pr i
mero, que se ha salido suelto de los cuatro encuen
tros que ha tenido con él picador de tanda. El se
gundo, muy bien picado, se ha ido abajo a los po
cos muletazos y ha gazapeado mucho. El tercero ha 
peleado bien en dos varas y ha sido dócil para la 
muleta. El cuarto ha pasado a banderillas con una 
vara; Ordóñez ha tenido que hacer verdaderas f i l i 
granas técnicas para lograr una faena que parecía 
imposible. Con otra vara se ha cambiado de tercio al 
quinto, pero sobró aquel picotazo, y el toro ha l le
gado a la muleta totalmente aplomado. El sexto ha 
soportado dos puyazos y ha sido excelente para la 
muleta. Jaime Ostos ha sido el m á s favorecido en el 
sorteo, y César Girón, el m á s perjudicado. 

Traigo aquí el recuerdo de un navarro de fama 
mundial, porque unas palabras suyas pueden ser re
cordadas con toda oportunidad ahora, cuando ya ha 
toreado en esta feria Antonio Ordóñez, Este que digo 
fué el roncalés Ju l ián Gayarre, tenor impar y hom
bre temperamental, como concierne a todo buen na

varro. Sucedió que en 1889, Gayarre quiso inaugurar 
la temporada de ópera con «Lohengrin», y para jus
tificar su elección, dijo: «¡Que oigan música de esa 
que no pueden profanar los organillos!» No diré aho
ra —pero a poco que el interesado se lo proponga no 
tendré inconveniente en asegurarlo— que Antonio Or
dóñez sea el Ricardo Wágner del toreo, pero sí que 
los organizadores de estos festejos taurinos hicieron 
perfectamente cuando contaron con este torero, poi
que así la afición de Pamplona verá toreo de ese 
que no pueden profanar los braceros de la tauroma
quia, que diría Gayarre si viviera, pues, como artis
ta excepcional que era, sería partidario y admirador 
devoto de Antonio. El arte de torear es... Ya sabe
mos que la lección sólo puede tener tres capítulos, 
muy extensos, eso sí. Tantos como tercios tiene la 
lidia. Antonio Ordóñez ha prestado atención al pri
mero y al tercero. En esta segunda corrida de la fe
ria de Pamplona, Ordóñez ha querido mostrar a to
dos cómo ha de hacerse para que el arte no pierda 
su noble condición, el toreo a la verónica en el p r i 
mer toro; en el tercero ha insistido en tan brillante 
ejercicio, y para remate nos ha dicho cómo se flo

rean las ya de por sí floridas chicuelinas. y en el 
sexto ha vuelto sobre el tema fundamental del to
reo de capa: la verónica. Por hoy, basta. Otro día 
puede que sea m á s extenso, aunque no creo que lle
gue a mayor grado de intensidad. 

El último tercio es el que da fama y fortuna; es 
la piedra clave del ser o no ser en el toreo. Y de 
este últ imo tercio, Ordóñez nos ha dicho cuanto era 
posible. Nos dice cómo se torea un toro dócil, pero 
poco o nada bravo; cómo se le para, y cómo se con
serva la bravura de un bicho que a duras penas pue
de sostenerse en cuatro patas. La faena al primero 
ha sido una lección; la que ha hecho al segundo, un 
hallazgo. Al primero había que saber hacerle parar 
y luego hacerle embestir. Ordóñez sabe hacer eso 
y i^iás, claro. Y mucho m á s ha hecho. Serie de 
naturales, de pases por bajo, muletazos de pecho, 
afarolados, giraldillas... Todo lo que humanamente 
puede ser intentado con un toro como el p r i 
mero ha sido hecho por Antonio. Ha matado bien, 
después de un pinchazo, de una entera. Le han con
cedido la oreja y ha dado la vuelta al ruedo. En el 
cuarto, Ordóñez ha legrado su faena, esa faena de 

Un pase de pecho de César Girón 



E l arrastre. César Girón, que luchó con el peor lote, en un natural con la izquierda 

Ja que, a solas con sus pensamientos, ha de sentirse 
plenamente satisfecho. Una faena de las que se re
cuerdan, de las que se cuentan, no muletazo por mu-
letazo, sino grito por grito y ovación por ovación. 
Hay que decir que se compuso de cuatro ayudados 
por alto y uno por bajo, una serie de cinco natura
les, rematada con un pase de pecho; otra de cuatro 
con el mismo final, dos series de tres pases en re
dondo y cambio de muleta y pase de pecho y cua
t ro giraldillas. Los pases han sido éstos, de la cali
dad de los muletazos; digo que han sido de los que 
no pueden ser profanados por los braceros del toreo, 
que digo yo, en vista de que no hay posibilidad de 
que lo diga Gayarre, el roncalés. 

«Suerte de la estocada de volapié. Esta fué inven
tada por el famosísimo torero de nuestros días Joa
quín Rodríguez, alias «Costillares». Consiste en que 
el diestro se si túa a la muerte con el toro, ocupan
do cumplidamente su terreno, y luego que, al cite 
con la muleta, humilla y se descubre, corre hacia 
él, poniéndosela en el centro, y, dejándose caer so
bre el toro, mete la espada y sale con pies.» Asi des
cribe «Pepe-Illo» el volapié en su «Tauromaquia». 
Lo ha explicado práct icamente Antonio Ordóñez mu
cho más bellamente y con mayor claridad. El toro ha 
rodado sin puntilla, y Ordóñez. después de recibir 
el premio de las dos orejas, ha dado la vuelta al 
ruedo. 

César Girón ha tenido que lidiar el peor lote. Su 
primero ha hecho buena pelea con los caballos. Gi
rón ha aprovechado bien las condiciones del toro en 
el primer tercio, y tanto en las verónicas de saludo 
como en un quite por gaoneras ha derrochado valor 
y buen toreo; pero el bicho se ha derrumbado a los 
primeros muletazos, y aunque el torero lo ha inten
tado, todo no ha sido posible lograr lucimiento. Cé
sar ha matado, después de dos pinchazos, de una 
corta y el descabello al primer intento. E l quinto se 
ha apagado antes que el segundo. César ha veroni
queado bien y luchado después con la extrema pe
sadez de la res. No hay toro, y no puede haber fae
na. U n pinchazo, una estocada corta, y a esperar 
ocasión m á s propicia. Algún toro le embestirá a Cé
sar Girón. 

Jaime Ostos ha cortado cuatro orejas y un rabo 
y ha salido a hombros, porque a Jaime sí que le 
han embestido los toros que ha despachado. Dos bue
nos toros para un gran torero, que va a pasos de 
gigante hacia la cumbre del toreo. Ostos es tá en un 
momento difícilmente superable. Quizá no sea posi
ble llegar más al lá «ti lo que a valor se refiera, y. sin 
duda, es imposible derrotar al de Ecija en lo que 
hace a afición y deseo de superarse. Ostos. que con
quistó la admiración de los iruñshemes, el domingo 
ha colocado su nombre en el punto más alto cono
cido de la popularidad taurina. Actualmente no hay 
torero que pueda alardear, con fundamento, de tener 
m á s cartel que Ostos en Navarra. Claro que el de 
Ecija ha tenida cn«; ganarse a pulso, y a fuerza de 
valor y arte, esta predilección. En la segunda co
rrida, Jaime Ostos ha cuajado una actuación sensa
cional. Ha toreado bien, muy bien, con la capa; pero 
él mismo ha hecho que olvidáramos hasta dónde es 
posible su recio toreo con el capote. No es exacto esto 
que digo; no hemos olvidado, pero hemos hecho pa
sar asegundo término lo hecho por Ostos en el pri
mer tercio, porque sus dos faenas han sido sober
bias. Ha logrado la primera porque ha expuesto mu
cho y nq ha desmayado en su propósito- de hacer em
bestir a un bicho que escarbaba y reculaba casi siem
pre que tenía un torero delante. Ostos no se ha dado 

LOS FESTEJOS T A U R I 1 S DE LA 
En la tercera corrida mataron seis toros de la ganadería de la 
señora viuda de Galacho los espadas Antonio Ordóñez, "Cki-

cuelo 11" y Curro Girón 

por vencido, no se ha desanimado en ningún mo
mento. Ha tóreado primero por bajo y en redondo; 
después, por naturales y de pecho, y, finalmente, por 
giraldillas y pedresinas. Una estocada buena, el des
cabello al segundo golpe y, en premio, las dos ore
jas y dos vueltas al ruedo. Se ha superado en el 
sexto, porque el toro era^J^ejor que el tercero. Más 
muletazos. más alardes d? valor que en el otro. Por 
lo demás, no ha diferido mucho lo que ha hecho al 
sexto de lo que hizo en el tercero. Naturales, de pe
cho, en redondo, manoletinas... De principio a f i n 
de faena, la cadena de oles y ovaciones y el table
teo de los aplausos como fondo al maravilloso con
junto que es tá cincelando el torero andaluz. Final
mente, el estoconazo, el magnífico estoconado, que le
vanta al público de los asientos, y la apoteósica sa
lida a hombros con las dos orejas y el rabo como 
trofeos. Ostos ha llegado. Ostos puede i r m á s lejos 
aún . 

Pero de las reses en canal: 272, 271, 291, 293, 299 
y 284 kilos, ccn un promedio de 285. 

• 1 ^ ^ X Á t l í á t 

Picó muy bien Miguel Atienza. Bregaron acertada
mente «Almensilla» y Juan de la Palma, y «Yonl» y 
Pepe Guerra pusieron buenos pares de banderillas. 

...y mos orejas 
STAMOS en la tercera corrida de la Feria y sigue 

en aumento el «deürium tremens» taurino que 
ha clavado su garra, muy a placer da las víctimas, 
en los aficionados navarros. Cinco orejas han sido 
concedidas en este festejo, celebrado a Plaza llena. 
Un torero, Curro Girón, ha salido a hombros, y a un 
toro, el sexto, llamado «Colillero» y señalado con el 
número 10, se le ha dado la vuelta a l ruedo. Si fuera 
dado a los aficionados ensalzar méritos toreros como 
lo es para nosotros poder hacerlo con la fiesta más 
nacional y resucitar el gusto por los «romances de 
cordel» impresos en papeles de colores, a estas altu. 
ras habr ían sido puestos en circulación los relativos 
a las dos primeras corridas de la Feria de San Fer
mín y estaría en la prensa el de la tercera, «com
puesto por un ingenio de esta ciudad que, modesta, 
mente, oculta su nombre a l amparo del alias de 
"Dr. de Vi l l a va", romance que ha de ser admirado 
por todos y recitado de memoria, con gran placer 
de los oyentes, por muchos». Sería el papel del m á s 
llamativo color y tendr ía el romance bellas imáge
nes, atinadas, graciosas, y, en f i n , todas aquellas con. 
cucicnes necesarias para contentar a l crítico más me
ticuloso y exigente. Pero esta tercera corrida, que de 
haber sido presenciada por el primer poeta nicara
güense hubiera dado ocasión a una nueva, eufónica 
y bella «Marcha triunfal», bien merece ser reseñada 
de modo que todos la entiendan y todos puedan con
tar sus excelencias v Tantos y de ta l calidad fueron sus 
momentos bellos, que es posible adelantar que n in . 
gimo de los que presenciaron el festejo sería capaz 
de enumerar una por u ñ a sus maravillas. Si consigo 
dar al lector una impresión aproximada de lo que 
fué l a corrida, habré logrado mucho. Porque cuando 
uno habla y habla, o escribe cuartillas y más cuarti. 
lias para contar algo que ha calado en lo hondo, lo 
más que logra es transmitir a sus lectores esa sen. 
sación agobiante de que no se ha dicho, no se con
siguió decir, lo que uno quisiera, porque el choque 
que sufre al recibir tan profunda impresión le ha 
privado de agudeza, de serenidad para juzgar. E l lee. 
to i entiende lo que quiere y suple con un mucho de 
imaginación todos los fallos de los informantes. Por 
eso yo pido —en beneficio mayor— a mis lectores 
que echen a volar su imaginación, pues sólo así, des-
pués da leer lo que más adelante digo, podrán tener 
idea clara de lo que fué la tercera corrida de la Fe-



Jaime Osios en el ;oro del que le concedieron las orejas y el rabo. E: encierro el tercer día 

F E R I A D E S A N F E R M I N 
ría de San Fermín por obra y gracia del arrojo, de 
la habilidad y del salero de los excelentísimos ma
tadores de toros Antonio Ordóñez Manuel J iménez 
y Francisco Girón. En segundo término influyeron en 
el excepcional suceso las extraordinarias condiciones 
del sexto toro y la docilidad de casi todo el lote de 
reses salamanquesas que, ésta es la verdad,' no fue-., 
ron parejas en bravura. 

Esta corrida ha sido presenciada por algunos m i . 
llares de espectadores franceses. Ya sabemos que en 
el mundo las cosas son magnificas o desastrosas, se. 
gún nos vaya bien o mal. E l toreo para esos franceses 
espectadores de la tercera de Feria será el espectáculo 
más emocionante y bello del mundo de ahora. Para 
nosotros, esta corrida es una de las más completas 
que hemos presenciado. 

Los toros de Calache han sido todos bonitos, gor. 
dos y muy armados. E l primero tomó tres varas y 
fué bueno, pero sosote. E l segundo, blando de remes, 
tomó tres varas y llegó a l úl t imo tercio probón. E l 
tercero, bravo y con ganas, se por tó muy bien en dos 
puyazos. E l cuarto, de embestida incierta, tomó bien 
dos varas. E l quinto fué flojo para los caballos, pero 
no tuvo dificultad de monta, aunque derrotaba algo, 
y el sexto fué, como queda dicho, un toro de bandera, 
al que se le dió la vuelta al ruedo merecidísima. 

Antonio Ordóñez toreó y lidió. S i hay, como dicen 
algunos, confundidos entre los nuevos aficionados, los 
que toman por oro puro lo que es cartulina pintada 
con purpurina, no será por culpa de Antonio Ordo-

f 

Un momento del encierrodel martes por la calle 
déla Estafeta Fotos Marín. Bozano y Chapresto) 

ñez n i de los que tienen por buenos los lances en que 
ha fundamentado su arte este torero. A estos des
orientados espectadores les dir ía yo que si quieren 
conocer lo que fué antes en el toreo, lo que hoy es 
y lo que siempre será cuando de torear se trate, vean 
a Antonio Ordóñez, el torero clásico que no teme n i 
desdeña lo moderno. Si han visto a Ordóñez en la 
tercera de la Feria de San Fermín, se hab rán per. 
catado de que cuando se dice que para torear bien 
hay que parar, templar y mandar, no se dicen tonte
rías. Para torear bien, para torear como lo hace Or-
dóñez, es preciso tener una idea muy clara de lo que 
falla en el toro, saber apreciar las distancias, perci. 
oír la trayectoria de la embestida y sincronizar la 
velocidad a que se ejecuta la suerte con ia que lleva 
el bicho para, ífinatmsnts, emplear lo que más con
venga al lidiador. A Antonio Ordóñez no le digo nada 
nuevo, pero a quienes vayan a verlo tor ar les ayudo, 
diciéndoles que presten atención a todo esto, a com. 
prender el toreo de Ordóñez. a entender el buen to
reo. La faena que ha hecho al primero ha sido sen. 
cilla, clara y limpia. Casi parece hecha por c^nsej) 
de un maestro exigente, que pretendiera enseñar a 
los que no saben y hubiera dicho: «Ahora, Ordóñes 
h a r á ver a ustedes práct icamente todo lo que rae oye
ron teorizar. Empiece usted.» 

El gran torero ha hecho alegre a su primer enemi
go y lo ha lanceado muy seguro y con diversos pa. 
ses por alto y por bajo, por naturales, de pecho, ma
nóle tinas, giraldillas... Toreo fundamental y toreo de 
adorno... No ha tenido suerte con el estoque. Dos p in . 
chazos en hueso, una entera y el descabello al tercer 
intento. Por esto no ha habido oreja. Ovaciones, si, 
como es natural. A l cuarto, que ha sido probón, le 
ha corregido el defecto. E l toro no ha cumplido por 
su parte, n i mucho menos, pero estaba allí la muleta 
de Ordóñez, que ha prodigado los pases en redonda 
para cambiar el genio de la res y encender el en. 
tusiasmo en los tendidos. Una justa y bonita faena. 
Mató da una entera, cortó una oreja y dió la vuelta 
a l ruedo. E l maestro en el toreo llevó hoy el nombre 
de Antonio Ordóñez. 

Torea su primera corrida de esta Feria Manuel Ji
ménez, «Chicuelo II», el conquense que ha dado la 
muestra exacta de lo que es un torero valiente. Con. 
viene a la Fiesta que los espectadores se asusten de 
vez en cuando, y «Chicuelo II» hace que el público 
esté asustado siempre. Los toreros que es tán en el 
ruedo con Manuel J iménez también se asustan, tam
bién se impresionan. Si torea «Chicuelo I I» todo el 
mundo está asustado, todo el mundo menos «Chicue
lo II». Sus dos faenas han sido parecidas. Valor a 
toneladas, conocimiento exacto de lo que quiere ha
cer, m á s toneladas de valor, ejecución brillante de 
pases inverosímiles y m á s toneladas ds valor. Cuando 
esta mezcla fragua no hay nada que pueda con él. 
«Chicuelo II» ha triunfado en su primero, después 
de una gran faena en la que han abundado los pases 
dados de espaldas al astado, los naturales, los redon
dos y las giraldillas. Ha matado pronto y bien y ha 
cortado una oreja. La faena que ha hecho al quinto 
ha sido dramát ica . En una ocasión ha sido lanzado 
a altura impresionante. Todos creemos que ha ccu. 
n ido lo irreparable, él, no. Vuelve a la cara del bicho 
y cont inúa toreando apretadísimo. Mata de una corta 

La bel!a señor i ta Danielle Ricard. hija del ga
nadero francés de LaCamar^ue, en una barrera 

y el descabello al tercer intento y da la vuelta a l 
ruedo. 

Curro Girón se presenta en Pamplona. Ha cortado 
tres orejas y ha salido a hombros. Le ha sido fácil 
conseguir todo esto. Ha sido asi, porque no puede ocu
r r i r de otro modo. Curro Gi rón es una novedad sen. 
sacional. Es posible que le quede algo por aprender 
en el primer tercio. E l segundo no tiene secretos para 
el joven venezolano y el tercero ha sido la clave de 
su triunfo, de este triunfo señaladísimo. Curro ha 
hecho quites bonitos por chlcuelinas, lances por los 
que, al parecer, tiene predilección. Ha puesto bande
rillas a sus dos toros, con más fortuna en el sexto, 
pero con brillantez en ambos. Le han ovacionado. 
Pocos naturales, porque el toro no tiene fuerza des
pués de un puyazo profundo. Con la derecha ha torea, 
do por redondos y giraldillas muy entonado. A l motar 
de una entera ha cortado una oreja y ha dado des 
vueltas a l ruedo. A l bravísimo sexto le ha h e d i ó la 
faena que merece. Ha estado a gran altura Curro 
Girón. Parece un torero con muchos años de alter
nativa y. en ocasiones, un novillero que empieza y 
que tiene que montarse en el toro para que lo con
traten. E n este bicho si que ha habido buenas series, 
todas excepcionales, de naturales. Y otras de ayu. 
dados por alto, sobrios y lentos. Y muletazos por re
dondos, de pecho, por bajo, giraldillas y.. . En ttn, 
una faena completa, variada, alegre y fina. Después 
de dos pinchazos, ha agarrado una estocada hasta 
la bola. Ha cortado las dos «rejas y ' l e han sacado a 
hombros. Curro Girón significa mucho en «1 toreo 
cuando, a su edad, casi todos los que sueñan con ser 
algo en su profesión no hacen m á s que soñar . 

Peso de los toros en canal: 277. 288, 295, 311, 325 y 
305 kilos, respectivamente. Promedio: 300 kilos. 

Bregaron o banderillearon lucidamente José Ferrar, 
Alfredo David, Luis Morales, Luque Gago y Antonio 
Corona. 

BARICO 
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A S E M A N A T A U R I N A E N 

Miguel Campos. - Saldaña, banderilleando. Luego fué cogido y herido de alguna importancia. - E l mejicano Palafox, que hizo su presentación en Barcelon 

Día 4: S E I S NOVI
L L O S D E 

DON J O S E DE LA C O V A 
Y DOS DE DOÑA ANA 
PEÑA PARA M I G U E L 
CAMPOS. «MIGUELIN»; 
SALDAÑA Y EL MEJI
C A N O ROBERTO PA

LAFOX 

N O V I L L A D A I N S I P I D A 

Se corrieron seis novillos de don 
José de la Cova y dos reses de do
ña Ana P e ñ a , que se soltaron en 
los puestos primero y cuarto, los 
cuales, en conjunto, dieron regu
lar juego con los montados y no 
ofrecieron dificultades m a y o r e s 
con los de a pie. 

Como primer espada de la terna 
actuó Miguel Campos, nuevo en 
esta Plaza, desentrenado y sin si
t i o . Escuchó palmas en su prime-

Día 5: 

Miguel Campos lanceando 

ro, un aviso en el quinto y di ó la 
vuelta al ruedo en el sép t imo. 

«Miguelín» toreó con alegría a 
su primero, un becerro pegajoso. 
Banderi l leó y fué muy aplaudi
do en la faena de muleta, que rea
lizó sobre la derecha. Media esto

cada. En el sexto, al que lanceó 
bien, faena í>reve, en la que hizo 
uso de ambas manos. Dos pincha
zos sin soltar y una estocada ente
ra. Volvió a ser aplaudido. 

Saldaña saludó a su primero, 
único que mató , con cinco veróni-

« P A C O -
RRO». L U I S 

S E G U R A Y ROBERTO 
OCAMPO C O N NOVI
LLOS D E L DUQUE DE 

PINOHERMOSO 

cas que le valieron una ovación. 
Banderi l leó con lucimiento,^ y con 
la muleta realizó un trasteo por-
fión y valeroso, que remató con 
media estocada. E l sépt imo le co
gió, de salida, al torear a la veróni
ca, sufriendo un puntazo en el es
croto, de cinco centímetros de ex
tensión, que interesa piel y tejido 
celular, según parte facilitado por 
el doctor Olivé Mi l l e t . Le desea-
mos un pronto restablecimiento. 

Hizo su presentación Roberto 
Palafox, novillero mejicano, de 
buen estilo con capote y muleta. En 
ambos trasteos muleteriles jugó ad
mirablemente ambas manos, por 

á 

«Pacorro» también toreaba en Barcelona por primera vez. — «Pacorro» matando a su primero. — Luis Segura 



A 
Cogida de Ocampo Segura toreando al natural 

lo que escuchó música y ovaciones. 
Pasaportó al cuarto de pinchazo y 
estocada, y dió la vuelta al ruedo. 
A l que puso punto final al festejo, 
lo mató , después de una extraordi
naria faena sobre la izquierda, de 
una estocada y descabello al cuar
to golpe, dando nuevamente la 
vuelta al ruedo. 

A l finalizar la corrida, ingresó 
en la enfermería «Miguelín», apre
ciándosele agotamiento físico y le
siones en diferentes partes del cuer
po. Le fueron aconsejados, por el 
doctor Viñas, varios días de re
poso. 

PRESENTACION DE «PACORRO» 

Seis novillos, con cuajo de toros, 
4 del señor duque de Pinohermoso, 
que dieron buen juego, 

Francisco Antón , «Pacorro», que 
hacía su presentación, ha causado 
inmejorable impresión. Suelto, do
minador, ha caído de lleno dentro 
de los gustos y preferencias de la 
afición barcelonesa. Con capote y 
muleta ha dejado patente su clase, 

f 

Roberto Ocampo 

su garbo y su gracia, que hace de 
este torero una figura interesante. 
A su primer enemigo le ha cortado 
la oreja, previa una faena en la 
que la mano derecha y la izquierda 
templaba y mandaba como man
dan los cánones. Faena coreada por 
los oles de la mult i tud, que no de
jaba escuchar la música con su gri
terío. Volvió a escuchar música en 
el cuarto, pero el descabello le p r i 
vó del corte de la oreja que ya te
nía en el esportón. Un buen debut. 

Luis Segura, que, como ya hemos 
dicho, pencó con el peor lote, ha 
estado en torero ante las dificulta
des y sosería de sus dos enemigos. 
El quinto creo que estaba reparado 
de la vista, pues hacía unas cosas 
raras cuando tomaba, el engaño. 
Fué aplaudido en ambos. A l sexto 
de la tarde le realizó un maravillo
so quite, compuesto de dos lances 
y media verónica. La ovación fué 
de gala y el papel de Luis Segura 
sigue cotizándose. 

Roberto Ocampo es un torero 
que ejecuta bien todas las suertes 
del toreo. Mueve con soltura ca
pote y muleta, pero sin ese sello 
personal que distingue a las autén
ticas figuras. Buen torero, pero... 
le falta^sal. P inchó dos veces supe
riormente en su primero y, ai lo
grar la estocada, sufrió un fuerte 
paletazo, del que se repuso ráp i 
damente. Dió la vuelta al ruedo. 
A l sexto le realizó una buena fae
na, pero estuvo pesado con el 
acero. 

OREJAS A GRANEL 

Anunciar la empresa el mano a 
mano Bernadó-aChamaco» y ago
tarse las entradas, fué una misma 
cosa. Cartel interesante. Seis toros 
de Al ip io Pérez T . Sanchón, y uno 
del Hoyo de la Gitana, lidiado en 
quinto lugar, para el caballero re
joneador don Angel Peralta y los 
referidos espadas. 

Aun cuando el caballero Peralta 

actuó en quinto lugar, queremos 
que su nombre figure, como siem
pre, a la cabeza de este comenta
r io . Descubrir a estas alturas a Pe
ralté como lo que es. es como tra
tar de presumir de descubridores 
de América. Pero queremos desta
car de su actuación un par a dos 
manos por el lado izquierdo por
tentoso, como asimismo la coloca
ción precisa y matemát ica , llena de 

belleza, sin que el caballo fuese 
guiado por las manos del artista. 
Pie a tierra, seis bueno» muletazos 
y una estocada entera, y don An
gel Peralta recorre el ruedo en me
dio de una ovación, siendo porta
dor de la oreja de su enemigo. 

Los toros de don Al ip io fueron 
desiguales en presentación, y aun-

C o i i l i f i ú a e n / a p á | . s i g u i e n t e 

I 

T t e m i n g t o n 

•íiliiiililliilii! 



IA SEMANA TAURINA EN BARCELONA 

D í a 7 : 
BERNADO Y «CHAMACO». MANO A 
MANO. LIDIARON SEIS TOROS DE 

DON AMPIO PEREZ T. SANCHON. Y ANGEL PERAL
TA REJONEO. EN QUINTO LUGAR, UNO DEL HOYO 

DE LA GITANA 

A "Chamacír y a Peralta íes concedieron orejas 
que no ofrecieron dificultades, lle
garon muy quedados y reservones 
a la muleta. 

Joaquín Bernadó lanceó con su 
bello estilo al que abrió plaza y le 
realizó una faena valiente, aunque 
el toro llegó muy reservón a la 
muleta. £1 catalán lo supo encelar 
y le sacó muletazos de donde ver
daderamente no había. Cuando ma
tó de una estocada algo trasera dio 
la vuelta al ruedo recogiendo flo
res y prendas de vestir. Al tercero 
lo lanceó superiormente y la fae
na que le hizo superó en mucho a 
la anterior. Los pases con la dere
cha se sucedían, aunque el toro, 
muy distraído, no quería tomar 
muy seguido la muleta. Los pases 
de pecho con que puso remate a 
todas las series fueron portentosos. 
Tarda en igualar y esto enfria a 
las gentes, y todo queda en una 
ovación al ponerle fin de una es
tocada. E l quinto de lidia ordina
ria llegó a la muleta muy queda
do y con un cuarto de embestida. 
Lo muleteó brevemente y fué aplau
dido. 

«Chamaco» fué el triunfador de 

la tarde. Lances profundos, mule
tazos mandones y torerísimos, ins
pirados, pausados. ¡«Chamaco» en 
vena! Relatar lo imposible, enu
merar todos y cada uno de los pa
ses y lances que ha plasmado con 

Angel Peralta' poniendo en suerte al novfüo-toro de Hoyo de la Gitana para 
clavar a dos manos 

Bernadó en un quite eon el capote 
a la espalda 

ese arte suyo tan personal, es cosa 
poco menos que imposible. Hemos 
visto la majestad del pase natural, 
el señorío del pase con la derecha 
y el alegre adorno junto a la pro
fundidad del pase de pecho. Cortó 
las orejas al cuarto y al sexto, y en 
todo momento fué el muchacho 
que lucha, que quiere ser figura 
del toreo a toda costa. La Plaza era 
un manicomio, como suele ser una 
Plaza de toros cuando a «Chama
co» le ruedan bien las cosas. Tarde 
cumbre, gloriosa y no definitiva, 
pues esperamos verle hacer muchas 
cosas más. Al final fué lacado a 
hombros. 

G. CORDOBA 

Un natural de «Chamaco» , que tuvo 
una tarde afortunada y cortó cuatro 

orejas (Fotos Valls) 



LA C O R R I D A D E LA 
B E N E F I C E N C I A EN 
M A L A G A 

Toros de /VI. Sánchez 

Cobaleda para Manolo 

Vázquez, César Girón 

y Gregorio Sánchez 

CUANDO hace dos años v i a Grego
rio Sánchez torear en £ 1 Lar io . 

cortijo donde tiene sus reses el gana
dero ma lagueño don J o s é Quesada, d i 
je» en estas mismas columnas que el 
dia que el toledano hiciera a los toros 
lo que hab ía hecho a las vaquillas, se
ría figura del toreo. Y los hechos han 
venido a darme la razón. Claro que 

Los matadores con las presi
dentas de la corrida 

i 

Manolo Vázquez en su primero, que 
fué el más difícil de la corrida 

esos «hechos» son muy superiores a lo 
que motivó m i augurio, no sólo porque 
el enemigo es mayor y, lóg icamente , 
más peligroso, sino t ambién porque 
Gregorio torea hoy todavía mejor que 
lo hizo aquella tarde en la tienta de 
El Lario. _ 

En el circo d é l a Malaqueta, y en la 
corrida de Beneficencia, ha cortado 
hoy cuatro orejas, un rabo y una pa
ta. Y por el gusto del público le hu
bieran dado todo el toro sexto, con el 
que ha ejecutado una de las faenas 
fnás emocionantes, valerosas y a r t í s t i 
cas que se han visto en la Plaza ma
lagueña. Tan cerca se pasaba los pito
nes del toro, que en una manoletina, 
oe las varias espeluznantes que dio, 
jo encanchó por la rodilla, vo l teándo
lo aparatosamente, después de lo cual 
Gregorio fué al toro cojeando, pero tan 
valiente como antes, porque m á s no 
^ra posible, logrando que el público es
tuviera en pie todo el tiempo que du-
ro la faena. Acabó de un pinchazo y 
una estocada, y cargado de trofeos se 
^ llevaron a hombros por el parque 
abajo. 

En su primero t a m b i é n en tus i a smó 
al Público, pues en la faena hubo pa
ses de todas las marcas, ejecutados va
lerosa y a r t í s t i c amen te , terminando de 
una gran estocada. Y, como ya se ha 
«icho, co r tó las dos orejas y dió la 
vuelta al ruedo. 

Un pase de pecho de Grego 
rio Sánchez {Fotos Arenas) 

Antes, toreando de capa, «la armó» 
en el segundo con unos lances a la ve
rónica . Lances que repi t ió en sus to
ros, teniendo que saludar varias veces 
montera en mano. 

Césa r Girón tuvo t a m b i é n una gran 
tarde, y t a m b i é n co r tó las orejas a sus 
enemigos. En 4imbos hizo faenas va
lientes y a r t í s t i cas , adobadas con esa 
su peculiar a legr ía , que tanto gusta a 
los públicos. M a t ó pronto, bien y cer

teramente — una estocada a tada to
ro—, desorejó a los dos, dió vuelta al 
ruedo y se le despidió con una ovación 
cuando después de arrastrarse a l quin
to animal abandonó la Plaza para 
marchar a Pamplona, donde toreaoa 
el lunes. 

A Manolo Vázquez le tocó en p r i 
mer lugar un «bar rabás» que durante 
toda la l idia estuvo tirando cornadas 
al bulto, sin hacer caso del capote ni 

César Girón viendo 
morir a su primero 

de la muleta. E n el tercio de banderi
llas cogió a Manolo Luque, y poco fa l 
t ó para que no hiciera lo propio con su 
compañero . Pero como los públicos sa
ben lo buen torero que es Manolo Váz
quez y se espera de él la gran faena, 
algunos se vieron defraudados cuando 
el sevillano to reó inteligentemente, 
aunque con las obligadas precaucio
nes. Los m á s , sin embargo, supieron 
comprender las malas condiciones del 
bicho, y a Manolo, cuando t e r m i n ó de 
media en las agujas, le ovacionaron. 

E l cuarto tampoco fué bueno, pues 
se quedaba mucho, y, naturalmente, 
no era toro de faena, por lo que Ma
nolo tuvo que l imitarse a «lidiarlo» 
—eso que se ovacionaba en otros t iem
pos y hoy no agradecen los públicos — , 
p r epa rándo lo para la muerte, que con
siguió de una estocada un poquito t ra
sera. 

Don Manuel Sánchez Cobaleda en
vió una corrida en la que hubo de to
do, pero m á s de lo bueno. Ideal el se
gundo, noble el sexto, dificilísimo el 
primero, regular el cuarto y excelen
tes los demás . 

Pero, pese a los lunares señalados , 
fué magnifica la corrida organizada 
por la Diputac ión Provincial, en la 
que Gregorio Sánchez se ha hecho «el 
amo» de la afición m a l a g u e ñ a . 

JIJAN D E M A L A G A 
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La Plaza se llenó. Olivar hace el paseo montera en mano 

CORRIDA EN CARTAGENA 
Landete, Rafael Ortega, Manuel Cáscales y 
Antonio del Olivar, con toros de doña Amalia 

y don Alberto Márquez, de Sevilla 

Landete clavando banderillas a dos manos 

CON buena entrada, casi lleno, se cele
bró el pasado domingo, día 7, en Car
tagena, la tercera corrida de la tem

porada, en la que Rafael Ortega, Manuel 
Cáscales y Antonio del Olivar despacha
ron seis reses de la ganadería de doña 
Amalia y don Alberto Márquez. Abrió el 
festejo don Bernardino Landete, quien re
joneó un novillo de la citada vacada. 

E l encierro de Márquez, bien presenta
do, pero mansurrón, no colaboró a l lu
cimiento de los espadas. Con las «plazas» 
montadas metieron bien la cabeza, derri
bando en tres ocasiones. 

Landete tuvo una buena actuac ión en 
el bicho de rejones, que sal ió bravo y 

con mucha casta, especialmente con las 
banderillas y los rejones de muerte, sien
do ovacionado. Pie a tierra terminó con 
su enemigó de un descabello, concedién
dole la presidencia una oreja. Dió la vuel
ta al ruedo. 

Correspondió a Rafael Ortega el penr 
lote del encierro. Su primero era, además, 
burriciego. E l gaditano, tras unos pases 
para igualar, lo despachó de dos medias 
estocadas, oyendo muchas palmas. E n su 
segundo, en el que Rafael pidió el cam
bio con una sola vara, inició su labor 
con el trapo rojo con un pase sentado en 
el estribo, continuando con redondos y 
ayudados al son de la música. E l toro se Una manoletina de Rafael Ortega 

ü n natural de Manuel Cáscales. — U n pase por alto de Antonio del Olivar (Foto Sász ) 

viene abajo y el de Cádiz, que tenia de
seos de triunfar, no puede cuajar la gran 
faena que al principio se vislumbrara. Ter
minó de un pinchazo bien señalado y un 
gran volapié. Oreja y vuelta al anillo 

Manuel Cáscales consiguió esta vez en 
la Plaza de Cartagena, donde hasta aho
ra no habla tenido suerte, complacer a 
la afición de la ciudad hermana. Escuchó 
aplausos al lancear a su primero. Con la 
franela, a fuerza de porfiar, consiguió va
rias serles de redondos, siendo ovaciona
do. E n dos ocasiones citó al natural, pero 
ei bicho no le tomó la muleta. Unas gl-
raldillas y termina de media estocada. La 
presidencia le concedió las dos orejas, 
dando la vuelta a la redonda. 

E n el quinto de la tarde, su segundo, 
aún estuvo mejor con la muleta, reali
zando una faena más torera que la an
terior, usando en ella de ambas manos 
para torear por redondos y naturales, per
diendo los trofeos por estar muy pesado 
con el acero. Fué aplaudido y salló a los 
medios a saludar. 

E l mejicano Antonio del Olivar también 
se esforzó como sus compañeros de ter
na para agradar, cosa que consiguió en 
bastantes ocasiones, tanto con el capo
te como con la muleta. E n el tercero * 
la tarde oyó aplausos por unas verónicas 
muy ceñidas. Del Olivar hizo una faena 
muy valiente, consiguiendo pases de ex
celente factura, entre ellos unos por alW 
y dos de pecho muy apretados. Acabó de 
un pinchazo sin soltar y una corta. Oreja 
y vuelta al anillo. Al úl t imo de la tarde 
lo saludó con unas buenas verónicas. E" 
un quite por chicuelinas fué ovacionado, 
así como Ortega en unos lances de esta 
marca. Con la muleta, después de unosi 
doblones muy eficaces, consiguió redon'| 
dos y naturales. E l «manito» siguió muy 
valiente y da varias manoletinas. E l es
tar pesado con el pincho hace que la eos» 
se quede en grandes aplausos. 

Contó mucho para la presidencia, par8 
la concesión de tiofeos —todos ellos P*' 
didos por la mayoría del p ú b l i c o - , l** 
malas condiciones del ganado y el vah» 
que derrocharon los espadas. Por ello, J* 
mayoría de la afición se impuso sobre 1» 
minoría, cuando ésta protestó algunas d« 
las orejas adjudicadas. 
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Novilladas e n o r cfobi e n j e v i f f a 
P f l D H f l R A • En la del Monlepío de Po-
UUllUUDM» licía torearon XiiiquiliVV 
"Ckicuelo" y Trincheira ganado de don Juan 
de Dios Pareja Obregón (antes Concha y Sierra) 

5 
«Chiquilin», que su stituyó a 
«Miguelín», en el que abrió 

Plaza 

P 

El hijo de «Chicuelj» no encontró g a ñ i d o a 
propósito para hacer e! tore * que da é! se espera 

ATROCINADA por el Mon
tepío del Cuerpo general 
de Pol icía, se organizó 

una novillada con Miguel Ma
teo, «Miguelín»; Rafael J i 
ménez, «Chicuelo», y J o ^ é 
Trincheira, y ganado de don 
Juan de Dios Pareja Obregón 
(Concha y Sierra). Mas eJ 
mismo día del festejo apare
ció en las taquillas el aviso 
de que «Miguelín» no podía 
actuar por resentimiento de 
la cogida sufrida en Madrid 
y que sería sustituido" por el 
cordobés Alfonso González, 
«Chiquilin». Ello, sin duda 
alguna, restó Interés a la 
combinación, ya que la actua
ción de «Miguelin» era espe
rada en Córdoba después del 
éx i to obtenido en la novillada 
de la feria de mayo. No hu
bo en la Plaza el lleno que 
era de presumir. Buena en
trada en sombra y floja en 
sol, Y verdaderamente que 
del resultado art íst ico del í e s -
tejo no hay mucho que de
cir, porque los seis novillos 
— o, concretamente, cuatro — 
no fueron materia apropiada 
para el lucimiento de los es
padas. L a novüla'da fué boni
ta de presentación y «cómo
da» de cabeza. 

«Chiquilín» escuchó música 
en la faena del novillo que 
rompió plaza porque estuvo 
cerca del bicho, queriendo 
«hacerle» y consiguiendo, a 
fuerza de porfiar, algunos pa
ses buenos. Lo mató de dos 
pinchazos y media traserilla. 
E h el cuarto - a l que lanceó 
muy bien — , brindó a «Chl-
cuelo» (padre) y realizó una 
buena faena, también ameni
zada por la mús ica . Acabó 
de una estocada atravesada. 

Drirn00 Un n<>ví110 "ianso, que se quitó el palo en varas, se las hubo «Chicuelo» en 
v e f r Iugar- Con la muleta, el diestro de la Alameda le buscó en todos los terrenos 
arra e0n él muy cerca y sobre todo muy en torero «de cabeza», provocándole la 
dia ncfda e intercalando algunos lucidos pases, para matarlo de dos pinchazos y me-
del .. ocat*a- Tampoco era su segundo propicio para la faena que el público espera 
uno en esi>ada- E r a un novillo de media arrancada, que ya le cogió al administrar 
del t salerosos ^nces. Y con la muleta, como se quedaba él animal en los vuelos 
n i *pot Pues «Chicuelo» anduvo también reposado y torero. Se deshizo de su ene-

¿o de un pinchazo, media estocada y descabello. 
pjjT8 heinos dicho que uno de los mejores novillos correspondió a l portugués Trin-
vech^i E r a el lldiado ^n tercer lugar. Y verdaderamente que Trincheira supo apro-
'um d ^ Onceándolo valiente, de frente por detrás , banderi l leándolo con mucha vo-

d y toreándolo de muleta -previo brindis al público— en una faena emocionante 
natur11cercanIa» en la que,, además de la emoción, hubo buen toreo, porque en los 
bicho embarcó muy bien a su enemigo. De media estocada bien puesta rodó el 
gn y el debutante obtuvo las dos orejas con la consiguiente vuelta a l redondel 
Para sexto' que derrotaba peligrosamente por el lado derecho, trasteó con brevedad 

una entera, seguida de media Y se le aplaudió J O S E L U I S D E CORDOBA * 

El portugués Trincheira logró que le concedieran 
las orejas del tercero {foto Ricardo) 

S E V I L L A Heriberto G a r d a , 
«Curro R o m e r o » y 
« M o n d e n o » lidiaron ganado del M a r q u é s 
de V i l l a m a r t a . La Maes tranza se llenó 

OTRO llenazo en la Maestranza a car. 
go de la expectación, todavía en pie, 

provocada por Curro Romero. A ella se 
unía la expectación por «Mondeño». el 
valiente novillero que la afición sevilla
na había admirado en,sus emigraciones 
veraniegas por distintas playas de la 
costa gaditana. Y a los dos. formando 
la terna, el debut del mejicano Heriber-
to García, que venía precedido de buena 
fama. 

Para tal cartel la empresa dispuso de 
una novillada del marqués de Villamar. 
ta, que, aunque no estuvo sobrada de 
fuerzas y adoleció, de algunos defectos, 
dió en general buen juego y permitió 
el lucimiento de los tres espadas. Y . con. 
cretamente, el triunfo de Juan García. 
«Mondeño» Destaquemos, en términos 
generales, en los novillos —salvo el se-
gundo, que parecía un toro—, una excs-
lente presentación. De peso anduvieron 
muy bien de otra parte, con un prome-
dio de 247,700 kilos. 

E l debutante mejicano topó con el 
peor lote, el que ofre<ĵ á algunas difi
cultades considerables, .^as, a pesar de 
ello, probó estar enterado y tener codi. 

Un remate de «Mondeño» {Fotos 
Arenas) 

Curro Romero, que gustó 
e irritó 

Heriberto García 
Meando 

banderi-

cia, sobresaliendo su capote en algunos 
quites y en las verónicas con que re
cibiera al cuarto. También anduvo dies-
t ro y seguro con la muleta —especial
mente en su segundo— y con el pincho 
se mostró breve y decidido. Fué muy 
aplaudido. 

Curro Romero gustó e irr i tó al mismo 
tiempo, según hablemos del primero o 
del segundo suyos. En su primero des. 
plegó la enorme conjugación de canti. 

dad y calidad que su toreo 
encierra, tanto con la majes, 
tad de su capote como en la 
gracia recia y señera de su 
muleta. E l novillo era tardo 
y, a pesar de ello, le hizo una 
gran (faena, llena de sal y 
rebosante de personalidad. 
Con la espada se puso pesa, 
do y perdió l a oreja, dando 
la vuelta al ruedo. En cam
bio, en su segundo novillo. 
Romero estuvo desconcertado, 
capa, «Mondeño» se acreditó 
estilista. Con la muleta hizo 

dos faenas magnificas, que fueron pre
miadas con una oreja cada una, dándose 
el caso extraordinario de que la segunda 
le fuese otorgada después de haber re. 
cibido el diestro un aviso al prolongarse 
la muerte de su segundo, que intentaba 
descabellar. 

«DON CELES» 

Con la 
como un 



LA TEMPORADA TAURINA EN MARCHA 
M A D R I D , NUMERO UNO 

Todavía hay guita... para rato. 
Porque el domingo, según está 
anunciado, tenemos cartel de to
rero ún ico : Pablo Lozano, con 
seis toros de Barcial, a benefi
cio del Montepío . Para el día 18 
habrá novillada, posiblemente, con 
presentación de Vergara. E l día 
25, otra corrida: una corrida a ba

se de «Joselillo de Colombia». En 
Vista Alegre habrá el domingo no
villada con gente nueva. E l día 18 
o el domingo 21 tendremos corri
da a base de «Solanito» y otro es
pada. Que podría ser Dámaso 
Gómez. 

E L ESCORIAL PRESUME 

El día 18 de j u l i o , en la Plaza 
de E l Escorial, se anuncia corrida 
«a lo grande». Nada menos que 
«Litr i», Manolo Vázquez y Paco 
Mendes. Estoquearán seis toros de 
doña María Montalvo. 

LÁ CORUÑA INAUGURA 

E l día 14 inaugura La Coruña su 
temporada con una novillada, con 
el cartel de Félix Vergara, Chucho 
Sánchez y Manolo Blázquez. E l 
ganado será de García de Lora. 

V A L E N C I A , COMO SIEMPRE 

Nada menos que una novillada 
y seis corridas anuncia Valencia 
para su feria de Santiago. Los car-

DE IAR1YA 

teles completos figuran en otro 
lugar de este número . Digamos, sin 
embargo, que están hechos a base 
de «Litri» y Julio Aparicio, que 
siguen siendo los ases predilectos 
de la capital del Tur ia . «Litri» to
rea tres tardes; Julio Aparicio, lo 
mismo; Manolo Vázquez, Grego
rio Sánchez, Paco Mendes, Jaime 
Ostos y Curro Girón, dos cada 
uno; «Antoñete», «El Tur ia» y 
«El Tino», una cada uno. Arruza 
actuará una tarde. La novillada se 
da con el cartel de «Chicuelo», 
h i j o ; Vergara y Adolfo Aparicio. 

SAN SEBASTIAN APUNTA 

Como se esperaba, San Sebas-
tiáft hace sus carteles a base de los 
triunfadores de la feria madri leña 
de San Isidro. La Semana Grande 
comenzará el día 11, domingo, con 
una novillada. Luego, del 13 al 18, 
se sucederán los festejos mayores. 
Julio Aparicio y-«Li t r i» torearán 
tres tardes cada uno; Martorell , 
Manolo Vázquez, Paco Mendes y 
Jaime Ostos (éste, aunque no vino 
a San Isidro, ha llegado, por lo 
visto, a un acuerdo con la empre
sa), dos tardes cada uno... Actua
rá Arruza un día . Para la novi
llada se barajan estos nombres: 
Luis Segura, «Chicuelo», h i j o ; Ver-
gara y Adolfo Aparicio. 

GIJON CONCRETA 

También para Gijón se concre
ta. H a b r á dos corridas. Los mata
dores contratados hasta ahora son 
Aparicio, «Litr i», Manolo Vázquez 
y Paco Mendes. Faltan dos puestos 
por cubrir. 

M A L A G A , A PUNTO 

Don Manuel Esteve tiene ya a 
punto los carteles de la feria agos
teña de Málaga. Don Manuel se 
propuso, a la vista del éxito alcan
zado en años anteriores, que su 
patria chica tuviera una semana 
grande taurina, y lo ha conseguido. 
Habrá toros del domingo día 4 al 
domingo día 11. Las ganaderías 
que l id iarán reses allí s e rán : Pa
blo Romero, Santa Coloma (Buen-
d í a ) , Benítez Cubero, conde de la 
Corte, Manuel Arranz, Antonio 
Pérez . . . Faltan dos por concretar. 
En cuanto a los toreros, don Ma
nuel cuenta con los que interesan 
a l l í : «Litr i», los tres hermanos 
Girón (aún se recuerda all í la es
tupenda actuación de Curro, co
mo novillero, el pasado a ñ o ) , «Chi
cuelo I I» , Gregorio Sánchez, Paco 
Mendes, Carvajal y «Chamaco». 
Carlos Arruza y Angel Peralta re
jonearán sendos toros. 

En la iglesia de Smta Marta Magdalena de Esf lugas ha sido bautizada la niña 
María José B a k ñ á Mombrú, hija de Pedrito Baíañá. Actuaron de padrinos 

doña María Forts de Balañá y don José Luis Mombrú 

CALENDARIO TAURINO DE LA SEMANA 
JUEVES D I A 11. - Pamplona: 

Curro Girón, Jaime Ostos y «Cha-
macc». Toros de Sepúlveda. de Yél tes 

VIERNES D I A 12.-Pamplona: 
Antón V> Ordóñez, César Girón y 
«Chamaco». (Conde di» la Cor t e ) 

SABADO D I . / 13. - Pamplona: 
Curro Puya, Luis Segura y «Chi
cuelo», hijo. Novillos de Concha y 
Siena. 

DOMINGO D I A 14. - Madrid. 
Pablo lozano como único espada. 
Toros de Sánchez Cobaleda. 

Pamplona: «Chicuelo I I» , Carva
j a l y F e r m í n Mur i l lo . Toros de 
Miura . 

L a C o r u ñ a : M a n o lo Vázquez, 

Chucho Sánchez, Fél ix Vergara. 
Novillos de Garc ía Lora, 

M a r í n : E l rejoneador Peralta y 
los iVívilIleros Juan Vargas y San
tiago > dos Santos. Novillos de Sán
chez Terrones. 

Teulouse (Francia) : Luis M i 
guel Dominguín, Jaime Ostos y 
Rafael Pedros a. Ganado de Urqui -
jo-Murube. 

Frejus (Francia) : Antonio Pal
lados y Fierre Schull. Novillos de 
11>uly. 

M A R T E S D I A 16. - Santofta: 
Sérbu s > Azuaje, Santiago dos San-
tcs y otro. Novillos de Julio y L u 
ciano Valiente, 

^ 

P O R E S A S P E N A S 
Aunque sn verano la actividad de 

las peñas taurinas decrece, no hay se
mana que no registre a lgún aconte
cimiento. En Ja pasada, aparte del ho
menaje a «Litri», que se r e seña en 
otro lugar de este número , y que puso 
de manifiesto el incremento alcanza
do por la «Manolet ina», de Madrid, 
promotora del trofeo entregado al 
gran toreA> Miguel Báez, hubo que 
anotar el acto celebrado el pasado 
domingo por la P e ñ a Taurina Usera, 
que en su dom'cilio social de Gumer
sindo Azcára te , 10, en la colonia Mos-
cardó, agasa jó a sus socios y los de 
otras muchas peñas con ocasión de 
cumplirse el doce aniversario de su 
fundación. Resu l tó un acto s impát ico 

y se br indó por la prosperidad de la 
entidad. 

En el homenaje a «Litri», Sancho 
Dávila, pres'dente de la Unión Nacio
nal de Asociaciones Taurinas, recor
dó que seguía en pie lo que dijo al 
tomar posesión de su cargo, a saber: 
que la próx ima asamblea de la Unión 
se ce lebra rá en Barcelona, coincidien
do con las fiestas de la Merced. De 
esta forma los aficionados catalanes, 
que tan activamente han trabajado, 
t e n d r á n el premio de esa magna asam
blea, en donde se d e b a t i r á n muchos 
puntos interesantes para la afición. 

A T T T I O 
Voici la meillenre nouveUe pour les «aficionados» franjáis... 
Vous pouvez, vous abonner á cette revue tauroraachique 

espagnole hebdomadaire: 

« £ / í luedoyy 
en vous adressant, sans autre formalité a notre represen-

tantión en France 
Mr. C H A P R E S T O 

ebez L A Ü L H E 
3, rae Port de Castets 

B A Y O N N E (B. P.) 



TOROS E N T E L E G R A M A S 
EN ARLES Y BURDEOS CORTARON OREJAS 
LUIS M I G U E L , JOSELILLO DE C O L O M B I A , 

ORDOtsEI Y "ANTOÑETE" 
CORRIDAS D E L DOMINGO 

EN FRANCIA 

En Arles (Francia) sé lidió ganado de 
Samuel Flores, bien presentado. Luis M i 
guel Dominguín realizó en su primero 
una faena muy completa, en la que so
bresalieron tres pares de banderillas y 
varias tandas de naturales. Acabó con 
una estocada defectuosa, que bastó. Le 
dieron las dos orejas. A su segundo, 
manso y débil, lo toreó sabiamente, man-
tando de una buena estocada. Se llevó 
una oreja y la correspondiente ovación 
y vuelta. «Josalillo de Colombia» estuvo 
valiente en su primero y bien en el se-
gundo. Cortó una oreja, Alfonso Merino, 
silencio en sus dos toros. 

* * * 
En Burdeos (Francia) se lidiaron to

ros de don Pedro Gandarias. Era la co
rrida de la oreja de oro. Antonio Ordó-
ñez, bien con la capa en su primero. 
Acabó de un bajonazo. En su segundo 
enemigo realizó una buena faena. Acabó 
de una estocada. Dos orejas y rabo. «An. 
tcñete» realizó una buena faena a su 
primero, que terminó de una estocada. 
Le dieron la oreja. En su segundo escu. 
chó un aviso. Curro Girón puso buena 
voluntad en la lidia. Cumplió en su pr i 
mero. En su segundo estuvo mejor. Acá-
bó de dos pinchazos y una entera. 

L A CORRIDA D E L M A R T E S 
EN PALMA D E M A L L O R C A 

En Palma de Mallorca se lidiaron 
seis toros de Sánchez Cobaleda, des
iguales en presentac ión y no muy so
brados de bravura. 

Bernadó, en su primero, hizo faena 
adornada, para una estocada. (Ovación 
y vuelta.) En el otro real izó una bue
na faena, con pases de adorno. Pin
chazo, estocada y descabello a la se
gunda. (Ovación y vuelta.) 

Tirado, en su primero, hizo una fae
na con pases vistosos. Una estocada 
y media buena. (Palmas.) En el otro 
sólo dió dos mantazos, y de cuatro 
pinchazos, una estocada y descabello 
al segundo golpe despachó al bicho. 
(Pitos.) 

Chamaco, en su primero, veroniqueó 
bien e hizo un vistoso quite por chi-
cuelinas. Faena entre oles, dando pa
ses de tod^t las marcas. Una gra»? es
tocada recibiendo. (Ovación, dos ore
jas, rabo y vuelta.) En el ú l t imo de 
la tarde compuso otra adornada fae
na, metido siempre entre los pitones. 
Una estocada. (Ovación, dos orejas y 
vuelta al ruedo a hombros de entu
siastas.) 

NOVILLADAS D E L DOMINGO 

JAEN.—Novillos de José Escobar. Cu. 
rro Chaves, oreja en su primero y vuelta 
al ruedo en el segundo. Curro Montene-
gro, vuelta y des orejas. Javier Aranda, 

COÑAC 

C I N f A O R O 
SOLERA VIEJISIMA 

EMILIO LUSTAU 
( J E R E Z ) 

vuelta y aplausos. Chaves y Montenegro 
salieron a hombros. 

SANTANDER.—Novillos de Celso del 
Castillo, buenos. José Luis Lozano, muy 
cerca y torero en su primero. En el otro 
dió vuelta. Cadena Torres, vuelta y vuel
ta. Angel Carmena, dos orsjas y rabo y 
aplausos. 

CUENCA,—Reses de don Angel Lige
ro, buenas, excepto la quinta. Victoriano 
Rcger, «Valencia», silencio y pitos. JO-é 
Gómez Cabañero, una oreja y pitos. G--
nés Picazo resultó cogido al muletear 
a su primero. Despachó al novillo «Va
lencia». En el que cerró plaza. Picazo 
cortó una oreja y fué sacado a hombros. 

SAN FERNANDO—Novillos de doña 
Soledad Escribano, que dieron buen jue. 
go. Curro Muñoz, dos orejas y ovacio
nado. Luis Navarro, una oreja en cada 
uno, y «Chamaco de Chiclana», des ere-
jas y rabo y cogido. Despachó al bicho 
Curro Muñoz. 

VALLADOUD—Novil los de Molero 
Hermanos. Manolo Dlázquez fué aplau
dido en su primero, cortando una ore
ja a su segundo, y hubo silencio en el 
tercera Antonio Maíllo, una oreja en 
su primero, aplausos en su segundo y 
aplaudido en el últ imo. 

HUELVA.—Seis novillos de Carvajal 
y dos de Gerardo Ortega. «Litri II», una 
oreja y dos orejas y rabo. José Moreno, 
vuelta al ruedo en su primero y aplau
sos en el otro. Fernando Moreno, pet § 
ción da oreja y vuelta en el primero y 
petición y vuelta en el otro. Manuel 
Cada, regular en el primero y mal en 
el último. 

PONPERRADA.—Reses de la Coope
rativa de Mayorga. Conchita Moreno 
cortó una oreja al de rejones. Julio Már-
quaz, vuelta al ruedo y las d \ orejas, 
i ornas Redondo, vuelta y las do¿ orejas. 

VIOH.—Novillos de Gabriel García. 
Rafael Mart in. «Rublchi», una oreja en 
su primero. Curro Gómez, oreja y regu
lar. Mar t in Sánchez, oreja y ovación. 

PUERTOLLANO,—Cinco novillos de 
José Guzmán, broncos y difíciles. E l re
joneador Marianito Cristóbal dió la vuel. 
ta al ruedo. «Jcssle», vuelta y des orejas. 
Paquito Herrera, silencio y vuelta. 

ALBACETE.—Ganado de Angel Gó
mez Vergel. E l rejoneador «orenes», 
vuelta al ruedo. Pepe Osuna, petición de 
creja y vueltas y ovacionado. Ricardo 
Izquierdo, ovación y resultó cogido en 
el último, sin consecuencias.—Resumen 
de la información de la agencia Cifra. 

LA CORRIDA DE 

LOS TOREROS 

Se nos ruega la publicación 
de la siguiente nota: 

«Se ce l eb ra r á el domingo 
próximo día 14, con seis toros 
de don Je sús Sánchez Coba-
leda, .que s e r á n estoqueados 
desinteresada y generosamen
te por Pablo Lozano, como 
ofreció durante la ú l t i m a jun
ta general celebrada por la 
Asociación, en un rasgo de 
hombr í a que ha de estimar la 
afición y compañer i smo que 
agradecen cuantos perciben los 
beneficios de la obra creada 
por Ricardo Torres, Bombita, 
hace ya muy cerca del medio 
siglo. 

A ella le han aportado siem
pre su esfuerzo desinteresado, 
y a veces hasta su sacrificio, 
destacadas f i g u r a s de cada 
época, cuyos nombres e s t á n en 
la mente de todos, a los que 
incorpora el suyo el torero de 
Alameda de la Sagra con su 
ac tuac ión en la corrida que el 
público en general acoge siem
pre con extraordinario cariño.» 

• 

• 

CON E l H O N O R PE UN SOL CELTIBE8IC0... 

L A MEDALLA a A l 
MERITO TAURINO» 
Ha sido creada por la Unión Nacional 
de Asociaciones Unidas Taurinas 

La Medalla al Mér i to Taurino ha sido creada 
por la Unión Nacional de Asociaciones Taurinas. 

E l dibujo de la misma es obra del art ista don 
Fernando Chausa Arosa y la medalla tiene las 
ca rac te r í s t i cas siguientes: su d i á m e t r o es de 
49 mi l íme t ros ; el pasador, 36 por 10, y el tota] 
de la insignia, de 10 cen t íme t ros . 

Bajo el pasador cae la cinta escarlata, sím
bolo de la sangre del toro, y sobre aquél la , una 
moña o divisa con los colores de la bandera na
cional ( t i tu lo é s t e concedido a l a entidad) ofrece 
el honor de un sol ce l t i bé r i co 

La medalla acepta en su dibujo los clásicos 
motivos de la Hélade , o sea lo prehelénico, donde 
t n los conocidos mosaicos de Cnosos se muestra 
el hecho del toreo en aquella gran cul tura m i 
lenaria, tan enlazada con lo t a r t e s í o ibérico de 
nuestro sur andaluz. 

E l dibujo —escena de la lucha del hombre con 
el toro— es t á recogido en una de las ce rámicas 
de L i r i a , depositada en el Museo de la Diputa-
cien de Valencia, registrado por el maestro Me-
néndez P ída l en su Historia de España y trata
do por el profesor de Arqueología Garc ía Be l l i 
do al estudiar el arte ibérico. T a l ce rámica , de 
doscientos años antes de J. C , reproduce uno de 
los m á s primitivos dibujos paleolí t icos taurinos 
de la E s p a ñ a pr imi t iva (más de dos m i l años 
antes de J. O , 

La inscripción Al Mérito Taurino ha sido tra
zada con caracteres aceptados como los m á s pr i 
mitivos de la cul tura ibérica, y que se encon
traron en la famosa estela taurina de Clunia. 

La Directiva de la Unión Nacional de Aso
ciaciones Taurinas ha pretendido centrar en esta 
medalla lo m á s representativo de nuestra Fies
ta, s ímbolo de virtudes raciales en el ejemplario 
universal de la Humanidad. 



C O N V E M O S TAURINOS H I S P A N O - V E N E 
Z O L A N O E H I S P A N O - C O L O M B I A N O 

H A N S I D O F I R M A D O S EN EL S I N D I C A T O 
L a Agrupación Sindical de Mata

dores Españoles de Toros y Novillos 
y la Unión Nacional de Toreros, de 
Venezuela, han firmado el siguiente 
acuerdo: 

C L A U S U L A S 

P r i m e r a . - L a Agrupación Nacional 
de Matadores Españoles de Toros y 
Novillos y la Unión Nacional de To*-
reros, de Venezuela, se reconocen re
ciprocamente como las Organizacio
nes representativas de los intereses 
profesionales de la totalidad de los ma
tadores de toros y novillos de ambos 
países y,* con este carácter, acuerdan 
y firman el presente Convenio. 

Segunda.—Se establece como obli
gatorio y previo para actuar en ambos 
países el ingreso en las respectivas 
Asociaciones firmantes del presente 
Convenio. 

Tercera. — Con carácter general, 
acuerdan ambas partes que en todas 
las corridas que se celebren en Espa
ña, tanto de seis como, de ocho toros 
o novillos, los toreros venezolanos de
berán alternar necesariamente con dos 
lidiadores españoles. E n Venezuela, los 
matadores españoles podrán ocupar 
dos puestos en los carteles de seis re-
ses, y hasta tres, en las corridas de 
ocho toros o novillos. 

Cuarfa.—Con carácter excepcional, 
y no obstante lo dispuesto en la cláu
sula anterior, se faculta a los toreros 
venezolanos para que puedan actuar 
en España en un máximo de veinte es
pectáculos taurinos por temporada 
—corridas de toros o novilladas con 
caballos — , alternando con diestros de 
cualquier país, pero sin que en el car
tel figuren toreros de la misma nacio
nalidad. 

L a distribución de estos veinte car
teles excepcionales corresponderá a 
las empresas, mediante acuerdo libre
mente tomado por la asociación profe
sional de empresarios encuadrados en 
el .Sindicato Nacional del Espectáculo. 

Qwinía. —Ni los españoles en Vene 
zuela ni los venezolanos en España po
drán actuar en corridas de novillos sin 
picadores. Sin embargo, c^n carácter 
excepcional, queda facultado cada no
villero para actuar, durante la vigen
cia del presente Convenio, hasta en 
D I E Z espectáculos sin caballos, al ob
jeto de adaptarse y aclimatarse a las 
ganaderías de los respectivos países. 

Una vez agotado el citado número, 
ningún torero podrá actuar nada más 
que en corridas picadas. 

Sex-ía. —Los matadores de novillos, 
tanto españoles como venezolanos, 
tendrán que acreditar para actuar en 
Venezuela o España haber interveni
do con anterioridad en OCHO espec
táculos con picadores o en D O C E sin 
picar, por lo menos; requisito que se 
acreditará mediante certificación ex
pedida por la respectiva Asociación 
firmante del presente Convenio. 

'Séptima.— Los matadores de toros 
y novillos de ambos países se obligan 
a cumplir los acuerdos y disposiciones 
tanto de carácter sindical como de or
den fiscal, tributario y administrati
vo, durante su permanencia y actua
ción en España y Venezuela, corres
pondiendo a las dos Agrupaciones de 
Toreros firmantes asegurar, por todos 
los medios a su alcance, el cumpli
miento de los contratos celebrados, 
siempre que los mismos hayan sido 
previamente visados por los citados 
organismos. 

O c í a w . —Los matadores españoles 
en Venezuela, y los venezolanos en 
España, actuarán con las cuadrillas de 
subalternos formadas con arreglo a lo 
que en el respectivo país estuviese dis
puesto o estipulado para estos casos. 

Not'ena. — Las presentes normas se 
entenderán aplicables a ios matadores 
de toros y novillos de a pie, acordán
dose que los rejoneadores se rijan por 
las normas y preceptos adoptados o 
establecidos por las respectivas Agru
paciones firmantes. 

Décima. —Los espectáculos m u s i ó 
les cómico-taurinos podrán actuar li
bremente en ambos países y sin limi
taciones numéricas, aunque cumpli
mentando los requisitos laborales y 
administrativos que sean pertinentes. 

I/ndécirna. — Las condiciones estable
cidas en este Convenio entrarán en vi
gor en el momento de su firma, siendo 
su duración de dos años exclusiva
mente, plazo que se estimará prorro-
gable por igual período de tiempo si 
no se denuncia por cualesquiera de las 
partes con tres meses de antelación a) 
término acordado. 

E n Madrid, a veinticinco de junio de 
mil novecientos cincuenta y siete. -
Antonio Ordóñez, Julio Aparicio, Emi 
lio Ortuño, Carlos Corpas, Cayetano 
Ordóñez, Victoriano Roger, Juan J i -

LA FEDERACION DE ASOCIACIONES Y CLUBS 
TAURINOS ESPAÑOLES (F. A . C. T . E . ) SE 
TRANSFORMA EN U N I O N N A C I O N A L DE 

ASOCIACIONES TAURINAS ( U . N. A . T.) 
Se nos remite la siguiente nota: 
«A virtud de autorización comu

nicada por la Presidencia del Go
bierno a don Sancho Dávila, conde 
de Víllafuente Bermeja, como pre
sidente de la Federación de Aso
ciaciones y Clubs Taurinos de E s 
paña (F . A. C. T . E . ) , esta entidad 
podrá denominarse nacional en oí 
futuro. 

Por consecuencia, y en cumpli
miento de lo acordado por unani
midad en la asamblea taurina ce
lebrada en Madrid el pasado enero. 

donde fué elegida la Junta direc
tiva que preside don Sancho Dá
vila, la antigua F . A. C. T . E . que
da absorbida por el nuevo organis
mo, que se denominará Unión Na
cional de Asociaciones Taurinas 
(U. N. A. T . ) . De tal modo se ini
cia la nueva estructuración que in
tegrarán todos los clubs, peñas y 
tertulias taurinas debidamente or
ganizados y encuadrados, para al
canzar en su día el reconocimiento 
oficial de los grupos de aficionados 
por ellos representados.?-

ménez, Francisco G. Ballesteros. 
Por la Delegación Venezolana sus

criben el presente Convenio don Luis 
Sánchez O., í-Díamante Negro», y el 

doctor don José Antonio Cabello, con 
facultades específicas otorgadas por ia 
Asamblea General de la Unión Nacio
nal de Toreros, de Caracas, haciendo 
constar que, en relación con la cláusu-
la tercera, en las corridas de ocho to
ros intervendrán dos matadores vene-
lanos, a tenor de lo dispuesto en el ar-
ticulo 41 del Reglamento de la Unión 
Nacional de Toreros.» 

* « « 
E l Convenio hispano - colombiano 

contiene idéntico texto al suscrito con 
la Delegación Venezolana, y los fif. 
mantés por la Unión de Toreros, de 
Colombia, son: José Zúñiga. «Joselito 
de Colombia»; José Eslava Cáceres, 
«Pepe Cáceres*, y Curro Lara. 

REUNION DE LA JUNTA NACIONAL TAURINA 
I A Junta Nacional Taurina del Sin-
'-• dicato Vertical del Espectáculo, 
reunida el día 5 de julio en curso, 
adoptó los siguientes acuerdos: 

Primero. Solicitar del Ministerio 
de Trabajo la revisión de los honora
rios mínimos establecidos por la Re
glamentación laboral vigente para el 
esrectáculo taurino, correspondientes 
a los matadores de novillos clasifica
dos en los grupos segundo y tercero 
y para los novilleros sin caballos, pro
poniendo que, a tenor de los salarios 
asignados para las cuadrillas, y te
niendo en cuenta los demás gastos in
dispensables en esta clase de actuacio
nes, la retribución mínima de los no
villeros se cifre en 15.000, 12.000 y 
ñ.000 pesetas para los grupos segun
do, tercero y sm picadores, respecli-
vamente. 

Segundo. Se acordó asimismo ini
ciar negociaciones con los represen
tantes designados por el Sindicato Na
cional Taurino de Portugal, a efectos 
de intentar la celebración de un con
venio taurino hispanoportugués, tal y 
como recientemente se ha llevado a 
cabo con los toreros americanos de 
Colombia y Venezuela. 

Tercero. P o r último, procediendo 
en forma análoga a la seguida con 
los matadores de toros, se aprc>bó la 
propuesta presentada por los rejonea
dores, acordándose como norma gene
ral que para rejonear en España un 
profesional extranjero tenga que al
ternar necesariamente con un rejo
neador español, actuando juntos en el 

, mismo espectáculo. 
Sin embargo, y siguiendo el mismo 

criterio adoptado por los lidiadores de 
a pie, se establecen con carácter ex
cepcional durante cada temporada tau
rina veinte carteles exclusivamente, en 
los cuales los rejoneadores extranje
ros podrán actuar libremente, sm al
ternar con otro español, e incluso pu-
diendo hacerlo con otro u otros tam
bién extranjeros, con tal de que sean 
todos de distinta nacionalidad. Para el 
cómputo de estos carteles extraordi
narios se l levará un registro en el 
Sindicato Nacional, donde quedarán 
anotadas las solicitudes que se cursen 
por las empresas interesadas, que en 
cada caso deberán ponerlo en conoci
miento del organismo sindical con la 
suficiente antelación a la celebración 
del espectáculo. 

E:NTRE BARRERAS 
DIRECTOR: «DON GONZALO» 
Revista Radiofónica-taurina de la 

Rueda de Emisoras R.A.T.0, 
Teléfonos: 36 04 07 y 25 60 34 

Redacción y Administración: CALLE DE JORGE JUAN, 27. MADRID 

«Don Gonzalo» en
trevista a l matador 
de toros Pablo Loza
no, ien presencia de 
su hermano y apo
derado Eduardo Lo
zano, para « E n t r e ba
r re ras» , revista tauri
na de l a Rueda de 
emisoras R. A. T. O. 

(F-^to Torrecillia) 

ESCUCHE TODOS LOS DOMINGOS 

A LAS NUEVE Y CUARTO DE LA NOCHE 
LA REVISTA TAURINA 

ENTRE BARRERAS 
A TRAVES DE LAS EMISORAS ESPAÑOLAS: 

RADIO TOLEDO, Radio Cádiz» Radio Almería, Radio Ante-
quera, Radio Linares, Radio Córdoba, Radio León, Radio Astu
rias, Radio Panadés, Radio Badajoz, Radio La Voz de Navarra, 

Radio Tudela, de Navarra 
«cClarín» todos los días, a las 9,20 de la noche, por RADIO 

TOLEDO 



V I D A T O R E R A 
LA TEMPORADA DE ADOLFO APA. 

RjCIO—El joven novillero Adolfo Apa
ricio, primo de Julio, además de la no-
vilíada de la feria valenciana de julio, 
toreará el 11 de agosto en Alicanre, el 
L8 en Játiva, el 22 en Requena, el 25 en 
Valencia... Además, i rá a la semana 
grande de San Sebastián, Para el mes 
de septiembre tiene contratadas corridas 
en Valencia (día 8).* Murcia y Requena. 

OFRECIMIENTO DE «CHAMACO».— 
Muy en breve se organizará en Manresa 
un festival benéfico, en el que interven, 
drá desinteresadamente «Chamaco». A 
tal fin ha visitado el Sanatorio de San 
Juan de Dios, en el que entregó un do-
nativo. 

FESTIVAL EN CAZALLA DE LA SIE. 
f j l ^ — E l próximo domingo se celebrará 
en el pueblo sevillano de Oazalla de la 
Sierra, en el que don Salvador Guardio-
ia rejoneará un novillo, y don Juan de 
Dios Pareja Obregón, Carriles, Ruperto 
de los Reyes y Manuel Muñoz lidiaran 
cuatro novillos de Concha y Sierra. 

DON FELIPE DE PABLO ROMERO, 
HERIDO.—Don Felipe de Pablo Romero, 
hijo del famoso ganadero, ha resultado 
gravemente herido por una vaquilla al 
realizar faenas de «tienta» en su f:nca 
de Palacio de Resina, del término de 
Villamanrique. El herido ha sido traído 
a Sevilla e ingresado en la Clínica de 
la Virgen de los Reyes, donde se le asís-
tió de una herida que le atraviesa la 
pierna derecha, de carácter grave, y que. 
dando por ello encamado. 

HA MUERTO EL BANDERILLERO 
«MORENITO» —El banderillero Eduardo 
Moreno, «Morenito», ha fallecido en Mé. 
jico, a los cincuenta y siete años de edad. 
Sus compañeros hicieron presente su 
duelo a los familiares del finado. La 
Unión Mejicana de Picadores y Bande-
rilleros costeó los gastos del sepelio. 

CISTERNA VA A TOREAR EN 
PUERTOLLANO. - El día 21, en una 
novillada que se celebrará en Puerto-
llano, con ganado de Prieto de la Cal 
toreará Pepe Cisterna, alternando cori 
el «Zooro» y otro espada aún no de
signado. El día 4 de agosto actuará 
en una plaza francesa. 

HOMENAJE A CARLOS ARRUZA.— 
Por iniciativa del crítico taurino de 
«Levante» y corresponsal del RUEDO 
en Valencia, Jesús Lloret. «Recorte», se 
ya a tributar un homenaje, durante la 
íeria de Valencia, a Carlos Arruza, cu
yo altruismo y sentimientos caritativos 
al acudir en socorro de la infortuna-
da madre de Manolo Cortés cediendo 
ios honorarios íntegros de su presenta
ción en Valencia, cerno matador de to
ros, no ha olvidado la afición valen
ciana, que, a través de este homenaje. 
Piensa demostrarle su admiración y 
afecto. 

LA NOVILLADA DEL DOMINGO EN CASTELLON 
Ganado de dofta María Sánchez de Muriel 

para Rodríguez Garó, Ramírez y Zabalza 

La marquesa de San Joaquín colabora en e! so't-:^ los novillos 

Rodríguez Caro en un pase por b.jo 

OTRA novillada en Castellón, a base de los toreros locales Rodríguez .Caro. 
Pepe Luis Ramírez y Fernando Zabalza. E n esta ocasión los novillos lidia

dos pertenecieron a la ganadería de doña María Sánchaz de Muriel, muy bien 
presentados, pero en general dificultosos para la lidia, mansos y con mal estilo. 

Rodríguez Caro estuvo voluntarioso y valiente toda la tarda, escuchando 
ovaciones y música en sus dos enemigos, que fueron los más dificultosos del 
encierro. Díó la vuelta al ruedo en su primero, con petición de oreja, y fué 
aplaudido en el cuarto. 

Pope Luis Ramírez toreó de forma maravillosa con el capote a sus dos 
novillos, luciéndose en unas verónicas prodigiosas que se acogieron con mani
festaciones de entusiasmo. Con la muleta estuvo muy valiente y artista, sien
do muy aplaudido en su primero, con vuelta, y cortando las dos orejas y el 
rabo de su segundo, con vueltas al ruedo entre clamorosos aplausos. 

Fernando Zabalza realizó dos faenas emtñonantes , estando constantemen
te metido entre ios pitones de sus enemigos. Sobresalió la faena realizada on 
su segundo enemigo. E n el primero fué aplaudido y en el otro se le ovacionó 
con entusiasmo, concediéndosele una oreja y dando la vuelta al ruedo, salien
do ai final a hombros en unión de Pepe Luís Ramírez. 

3. LLORET 
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Un desplante de Pepe Luis Ramírez Fernando Zabalza en un natural (Fotos Cairo) 

HA MUERTO 
"MOCHILA" 

SANTIAGO CASTILLO. 
un mozo de estoque popular 

V ICTIMA de cruel enfermedad, sobre, 
llevada con gran resignación cris

tiana, falleció el pasado miércoles, día 3. 
en Murcia, el popular mozo de estoques 
Santiago Castillo, «el Mochila», quien 
trabajó a las órdenes de los matadores 
de toros murcianos José Vera, «Niño del 
Barrio» y Manuel Cáscales, actuando 
igualmente de «ayuda» en las épocas que 
no tenía espada fijo con todos los espa
das que toreaban por la región levantina. 

Castillo era padre del novillero mur-' 
ciano Pepe Castillo, y desde muy joven, 
en la actualidad contaba cincuenta y 
seis años de edad, se desenvolvía en el 
ambiente taurino, pues el autor de sus 
días también se dedicaba a la misma es
pecialidad. 

«El Mochila» sentía por su oficio una 
gran pasión, y en una entrevista que le 
hicimos para un periódico de Murcia nos 
contó sus primeras andanzas profesio
nales: 

—La primera vez que salí de ayuda 
fué con mi padre en Abarán. Me dió a 
guardar lo que había cobrado el mata
dor, y al terminar la corrida nos fui . 
mos a la estación. Cuando fui a sacar 
los billetes noté la falta de la cartera 
y, muy acongojado, recurrí a mi padre, 
quien me hizo el quite más grande de 
mi vida. Se fué derecho a un hombre. 
Habló con él y éste le devolvió ei «par
né». Yo escuchaba cuando le decía: 
«Suelta la pasta, fulano, que ése es mi 

E l popular mozo de estoques «Mochila» 

hijo.» M i padre —me decía Castillo— co. 
nocía a aquel hombre de verlo por las 
ferias, donde trabajaban los dos. M i pa. 
dre. honradamente, y el otro, de ladrón. 

Las grandes simpatías de que gozaba 
Santiago Castillo en todos ios sectores 
de la capital murciana se pusieron de 
manifiesto el día de su entierro que 
constituyó una sentidísima manifesta
ción de duelo, siendo acompañados los 
hijes del finado, en la presidencia, por 
el delegado provincial de Información 
y Turismo, don Francisco Sobrao, en 
cuya delegación presta sus servicios uno 
de los hijos del finado. 

Entre las personalidades que se aso
ciaron a esta manifestación de pesar se 
encontraban los doctores Clavel y Villa-
nueva, el primero de ellos presidente 
del Colegio Médico de Murcia; decano 
de la Facultad de Filosofía y Letras, don 
Luciano de la Calzada; coronel de Avia
ción, don Joaquín Pardo García ; tenien
te alcalde del Ayuntamiento de esta ca-
pital, don José María Palazón Godínez; 
profesor de la Universidad de Murcia y 
destacado escritor, don Andrés Sobejano; 
propietarios de la Plaza de Murcia, don 
Jesús y den Angel Bernal Gallego, y don 
Juan López Ferrer. propietario del coso 
taurino de Cartagena. 

También figuraban en el entierro el 
presidente del Club Taurino, don Juan 
Pacheco Roca, y otros directivos; la ma. 
yoria de los toreros murcianos y los 
críticos taurinos de prensa y radio, asi 
como el apoderado del hijo del finado, 
don Marino Tirado, y todos los compo-
rientes del mundillo taurino local. 

Reciban los apenados familiares del 
que fué nuestro querido amigo, especial, 
mente sus hijos, Pepe y Rodolfo, la ex. 
presión de nuestra más sentida condo-
lencia. 



«Toreo a caballo», 
abanico original 
del pintor mala
gueño José Sán

chez Vázquez 

«Belmente» , por 
Saavedra, que fi
guró en la Expo
sición, presentado 
por la casa De 
Diego, de Madrid, 

pintado en tela 

«Manolete», aba 
nico pintado por el 
pintor taurino San
tos Saavedra (nú 
mero 173 del Ca

tálogo) 

« E l m a l e t í l l a » 
otro de los abani
cos pintados por 

Saavedra 

Abanico con 
trato de José <£: 
dóñez, por San 

chez Vázquez 

® E L A R T E \ L O S T O R O S 

£1 t e m a f a u r i n o en e l 

A B M Í C O 
DATROCINADA por la Obra Sindical de Artesanía, 

se celebró no hace mucho en el amplio salón de 
exposiciones del Circulo ds Bellas Artes, artística y 
elegantemente adaptado a las exigencias, de la mejor 
y más bella presentación, una rica, valiosa e intere* 
sanie exhibición de abanicos españoles de todas las 
épocas pertenecientes a colecciones particulares y u las 
casas abaniqueras más acreditadas de Madrid, Sevi. 
lia y Valencia. Interesante conjunto artístico, en el 
que no podía faltar la nota españolista de los toros. 

Larga historia la del abanico, tan larga, que corre 
a lo largo de los siglos. Nace en Oriente, pasa a Egip
to, y su uso se va extendiendo hasta llegar a Grecia, 
y de Grecia a Roma, donde el boato y la riqueza, él 
triunfo de lo superfluo, adquiere su máximo apogeo 
durante el gobierno de los Emperadores y de los Cé
sares, mientras los Faraones del antiguo Egipto re. 
frescan su rostro con el aire provocado por las pal
mas o las plumas. E n Tebas, en la antigua Ninive, se 
hace indispensable, y corre el siglo X (antes de J . C.J, 
cuando en China, en la China meticulosa y trabaja, 
dora, paciente y obrerü, aparece el primer abanico de 
marfil, aristocratizando la industria, que no conoce 
hasta entonces más que el de pantalla. Para esta 
nuestra historia habremos de empezar en el siglo XV, 
en el que parece que Corea lo pasó a China, dando, 
le esta forma práctica y plegable con que general
mente ha llegado hasta nosotros. De C¿ina pasó a 
Portugal, y de Portugal a España, para luego intro
ducirse en Francia durante el reinado de Luis X I V . 
Ya la preponderancia del abanico está en las pintu. 
ras de autores famosos; su varillaje es de marfil, de 
nácar y de concha;,el clavillo es adornado de rica 
pedrería, y lo que fué un símbolo se convierte en un 
pretexto para exhibir una riqueao* más entre l&s ma
nos, ya de si repletas de joyas de las grandes damas y 
cortesanas de aquel siglo X V I I , que se rindió esclavo a 
las más insensatas vanidades. Con todo, el siglo X V I I I 
es en el que el abanico alcanza verdadermente toda 
su preponderancia y apogeo. He aquí demostrado el 
porqué el abanico, su historia anecdótica retrospecti. 
va, va unidla a la de na pocas mujeres famosas. Con
desa de Essex, reina Isabel de Inglaterra, Luisa 
Merck, reina de Suecia, Catalina. de Médicis, doña 
Juana la Loca, doña María de Portugal, mademoisel. 
le de la VaUiére, la Pompadur, la desgraciada y már
tir María Antonieta, Mme. Corday, Mme. Tallieu 

Están de moda las escenas bucólicas de Watteau y 
de Fragonard, el miniaturismo y las bellas alegorías 
de Bcucher, un peco a to Rubens, Ingres y Gavar-
ni... Se suceden ia? épocas, los temas, los caprichos, 
las pinturas; pero queda espléndido, magnífico, el aba
nico que se ha hecho, no para una industria standard, 
izada, sino un trabajo de selección que de los talle
res artesanos pasa a los salones, y de éstos a las vi. 
trinas, y se hace joya de museo —el Municipal de 
Madrid posee una colección muy valiosa—, como se 
hicieron las porcelanas de Sévres o del Buen Retiro. 
Lo ensalzan los poetas, y lo reflejan en sus cuadros 
los artistas. Lope lo cita en su «Dorotea»; Velázquez 
pinta su «Señora del abanico*; Rubens retrata a /fe 
infanta Isabel Clara Eugenia con un» plegable, y en 
el retrato ds Carreña doña Mariana ds Austria no 
lo olvida ni can sus tocas de viuda. Con un abanico 
de picos vemos en un grabado de la época a doña 
María Ana de Neoburg, esposa de Carlos I I , cuya co-
lección hereda doña Isabel de Farnesio, que tuvo la 
mejor de su tiempo: más de 1£00. Felipe V, su es. 
poso, los pinta en su retiro de L a Granja. Gaya re 
trata con uno, airosamente, a la duquesa de Alba, a 
aristócratas y manólas. 

E n España, hablar del abanico es hablar de Va
lencia. Puede decirse que casi toda la industria aba
niquera nacional de-cansa en los talleres y obradores 
de la bella ciudad del Turia. Porque Valencia, no sólo 
sostiene el mercado dentro de la Península, sino que 
exporta fuera el armazón o varillaje, el llamado es
queleto del abanico, que, al llegar a Italia, Austria y 
Francia., principalmente, se amolda a Vos gustos y pre
ferencias del público local, que exige distintos asun
tos en el upáis» a tono con las costumbres de cada 
sitio. 

Próspera, importante y cuantiosa ha sido la indus
tria del abanico en Valencia. Industria que va unida 
al arte de un Sorolla, de un Sala, de un Mélida, de 
Cecilio Pía, RicardB Marín, Ruano Uopts y Roberto 
Domingo, de todos o casi todos los pintores que la en. 
riquecieron y elevaron con el prestigio de sus firmas. 

M A R I A N O SANCHEZ D E PALACIOS 



£ONSULTORI AURINO 
c g E . — Cartagena (Santa Lucía) . E l hierro de la 
^ ' ' ganadería que 
nerteneció a la señora viuda de Ortega sabemos 
míe era una O, pero desconocemos su forma, pues 
por tratarse de una ganadería sin asociar no apa
rece aquél en ninguna obra taurina, y, por consi
guiente, no podemos facilitarle el dibujo que soíi-

^ E n cuanto a la corrida de Miura que se lidió en 
Cartagena y estuvo a cargo del Andaluz, Vito y 
Belmonteño, sabemos que se celebró con fecha 5 de 
abril de 1947, pero desconocemos los nombres que 
tenían aquellos toros, pues en las informaciones de 
prensa no se cuida este detalle. 

^ (7 _ Barcelona. L a mayor Plaza de toros del 
mundo es la llamada México, 

en la Ciudad de los Deportes de la capital meji
cana, la cual es capaz para cerca de cincuenta mil 
espectadores. E n la misma capital existe otra Pla
za llamada E l Toreo. 

Los demás datos que solicita en su carta no se 
los facilitamos, porque serían incompletos y proba
blemente incurriríamos en errores. 

Q, B. — Barcelona. Solicita usted datos de varias 
alternativas de diestros del pa

sado siglo, y al nombrar a José Rodríguez, Pepete, 
no aclara usted si es al de Córdoba o al de San 
Fernando al que quiere referirse. Pero, en fin, le 
daremos noticias de los dos. 

E l primero tomó una alternativa en Sevilla, de 
manos de Juan Lucas Blanco, el 12 de agosto de 
1850. Al alternar por primera vez en Madrid, el 4 de 
julio de 1852, con Cuchares, E l Chiclanero y E l Ca
no, lo hizo sin mediar cesión de espada y muleta, 
y para los efectos de su antigüedad rigió siempre 
la fecha del 27 de junio de 1853, en cuyo día alter
né en Madrid con Cayetano Sanz, y éste le hizo la 
cesión de dichos avíos para matar a un toro de 
Gaviria. 

Y al Pepete de San Fernando le dió la alternati
va Mazzantini, el 30 de agosto de 1891, en el Puerto 
de Santa María, con toros de Benjumea y actuan
do Jarana de segundo matador, la cual le confirmó 
Guerrita en Madrid el 3 de septiembre siguiente con 
toros de Bañuelos. 

Antonio Sánchez, el Tato, fué doctorado en Ma
drid por Cúchares el 30 de octubre de 185^, al ce
derle un toro de Gaspar Muñoz, actuando de tes
tigos Cayetano Sanz y Manuel AJrjona, pues la co
rrida fué de ocho toros. 

A Antonio Reverte le dió la alternativa Guerrita 
en Madrid el 16 de septiembre de 1891. Torearon 
los dos solos y se lidiaron toros del marqués del 
Saltillo. 

A José García, el Algdbeño, se la otorgó en Ma
drid Fernando Gómez, el Gallo, con toros del duque 
de Veragua, de cuya corrida fué segundo espada 
Emilio Torres, Borntita. 

Antonio Montes la recibió en Sevilla el 2 de abril 
de 1899 de manos de Antonio Fuentes, con toros de 
Otaolaurruchi, y se la confirmó Lagartijülo en Ma
drid el 11 de mayo siguiente, con reses de Veragua. 
En ambas ocasiones actuó de testigo Bombita 
(Emilio). 

Y Paco Madrid obtuvo la investidura en Madrid 
el 15 de septiembre de 1912, de manos de Rafael 
eZ Gallo, el cual se la confirmó en la misma corri
da a Isidoro Martí, Flores, lidiándose en ella ga
nado de Benjumea. 

Cuando antes hablamos de matadores del pasado 
siglo, hemos debido exceptuar a este último, que 
Pertenece al actual. 

P- V.~Betanzos ( L a Ooruña). Mencionar las co
rridas celebradas 

en Orense durante el siglo actual no es, en efecto, 
mucho arroz, según su gráfica manera de señalar; 
Pero debe tener usted en cuenta que como tales 
corridas no se hallan agrupadas en ninguna parte, 
hemos tenido necesidad de manejar libros y perió
dicos de cincuenta y seis años, buscando en ellos 
'os datos correspondientes, y esto, como compren
derá usted, exige un tiempo que, convertido en fru-
to de dicha gramínea, arroja la cantidad necesaria 
Para la paella de un regimiento. 

Y vamos con la relación, que arranca del año 
1906, en el cual, según leemos, se Inauguró en la 
citada ciudad de Orense una Plaza de toros, con 

Reflexiones de «Lagartijo^ 

Encontrándose Rafael Molina, «Lagartijo», en 
San Sebastián, adonde había ido para torear en 
las corridas de la llamada «semana grande», fué 
invitado a asistir a una fiesta de caridad, a uno 
de esos actos en los que hay que demostrar blan
dura de corazón aflojando el contenido de la car
tera. 

Asistió el hombre y se mostró espléndido; pero 
aquella misma noche se expresaba asi ante un 
grupo de amigos: 

— Ya lo veis ustedes: en la Plaza, aquellos ma
rrajos me han respetao, y eso que se traían lo 
suyo, y aquí me han sacao mil pesetas sin que me 
valiera la muleta pa salvar el bulto ¡Vaya cogida! 

dos corridas que se celebraron en los días 13 y 14 
de junio, ambas con E l Algdbeño y Mazzantiniio 
como matadores, y reses de López Navarro y de 
don Vicente Martínez, respectivamente. 

Año 1907. Día 30 de mayo. Saleri (Juan Sal) y 
Cocherito estoquearon reses de Oñoro. 

Año 1908. Hubo dos corridas: el 18 de junio. 
Bienvenida y Bombita I I I mataron toros de Bien-
cinto, y el 21. Rafael el Gallo y Regaterin estoquea
ron ganado de don Vicente Martínez 

Año 1909. También se dieron dos corridas este 
año en los días 10 y 13 de junio. E n la primera ac
tuaron Lagartijülo Chico y Mazzantinito, con toros 
de Oñoro, y en la segunda fueron Minuto y los dos 
citados diestros del día anterior los encargados de 
dar muerte a seis toros de Bueno. 

Año 1910. Día 26 de mayo. Cocherito y Segurita 
mataron reses de Becerra. 

Año 1911. Día 15 de junio. Corrida mixta. Ac
tuaron alternando Lagartijo Chico y Ostioncito, y 
mató los dos últimos toros Celita, que era todavía 
novillero. E l ganado fué de Garrido Santamaría. 

No encontramos nada de 1912 a 1913, lo que nos 
hace suponer que en ellos no se dieron corridas. 

E n 1914, el 14 de junio, Celita y Limeño mataron 
toros de Peñalver. 

E n 1915, el 6 de junio, Francisco Posada y Sale
ri I I despacharon astados de Manuel Santos. 

E n 1916, el 25 de igual mes. Chiquito de Begoña 
y Punteret se las entendieron con bichos de Victo
riano Cortés. 

Luego vemos que se abre una considerable lagu
na que se extiende hasta el año 1935, en cuyo día 23 
de junio actuaron Marcial Lalanda, E l Niño de la 
Palma y el mejicano Ricardo Torres, con toros de 
la viuda de José Bueno. 

Nuevamente nos encontramos con una solución de 
continuidad, que dura hasta el año 1954, en el cual 
hubo estas dos corridas: el 17 de junio se lidiaron 
toros de Matías Bernardos por las cuadrillas de An
tonio Bienvenida, Luis Briones y Carlos Corpas, y 
el 20 actuaron Jesús Córdoba, Carlos Corpas y el re-
ioneador Sebastián Sabater, con ganado de Manuel 
Garzón. 

No hubo corrida alguna en 1955. 
Y en 1956, el 29 de junio, Carlos Corpas, el por

tugués Joaquín Marques y el rejoneador Peralta des
pacharon toros de Terrones. 

Esto es todo, señor Pazos. 

P. A . - Madrid. L a grave cogida del banderillero 
Luis Suárez, Magritas, en Valen

cia ocurrió el día 21 de junio del año 1925, en una 
corrida de ocho toros, cuatro de don Antonio F I O V P S 

y otros cuatro de don Antonio Pérez, los dos prime
ros rejoneados por don Antonio Cañero y los seis de 
lidia ordinaria estoqueados por Sánchez Mejías, Chi-
cuelo y Marcial Lalanda. 

L a corrida fué a beneficio del Montepío de Tore
ros, y el percance de Magritas, consistente en una 
cornada en el vientre, sé registró al salir el segundo 
toro de lidia ordinaria, de don Antonio Flores. 

S. T. —Madrid. L a corrida del día del Corpus del 
año 1930 celebrada en Madrid per

tenece a la fecha 19 de junio; tomaron parte en ella 
Antonio Posada, Martín Agüero y Revertito (éste 
confirmó la alternativa) y se lidiaron seis toros de 
doña Juliana Calvo, viuda de Bueno (antes de Alba-
serrada). Sí, señor, la corrida, en lo atinente al ga
nado, resultó superior de verdad, y el toro a que 
usted hace referencia fué el jugado en tercer lugar, 
llamado Tejedor, entrepelado, número 49. Tomó cin
co varas con un empuje enorme y un estilo estu
pendo, mostrándose siempre pronto y alegre. Llegó 
al final sin abrir la boca; antes de la faena de mu
leta, un espectador, enardecido de entusiasmo, le 
arrojó su sombrero, sobre el cual se arrancó codi
ciosísimo tan bravo animal, y estal ló una ovación 
formidable. Al ser arrastrado, le dieron la vuelta al 
ruedo en marcha lenta y solemne, y el público fué 
arrojando gorras y sombreros entre una ovación im
ponente. 

Correspondió estoquearlo a Antonio Posada, en 
la devolución de trastos que'•le hizo Revertito (no 
regía entonces todavía el Reglamento dictado en el 
mes de julio de aquel año, todavía en vigor al escri
bir estas l íneas) , y la faena que recibió tan bravo 
astado no fué la que éste merecía, como ocurre siem
pre que un toro se liace el amo. 

P. M. - Jaén. Ahí va la relación de las novilladas 
efectuadas en Madrid durante el mes 

de agosto del año 1927 y de las principales particu
laridades que en ellas ocurrieron, según la prensa de 
aquellos días: 

Día 7. Melchor Delmonte, Manuel Vilches, Parri -
fa, y Epifanio Bulnes, que hizo su presentación. To
ros de Bueno. 

Día 14. Juan Mazquiarán, Fortuna Chico; Ma
nuel Díaz, Torerito de Málaga, y José Pastor (éste, 
nuevo) mataron cinco toros de González Nandín y 
uno de Pérez de la Concha. E l segundo de dichos as
tados, llamado Pasajero, negro, muy bravo, cogió al 
mencionado Torerito y le produjo una cornada grave 
en el muslo derecho. 

Día 15. Rafael Cañil, Rafaelillo; Julio Mendoza 
y Antonio Pérez Soto mataron reses de don José 
Bueno. Dicho Pérez Soto hizo su presentación. 

Día 21. Alfonso Gómez, Finito; Juan Cabeza, Lo
renzo de la Torre y José Blanco, Blanquito (este úl
timo, nuevo), despacharon dos novillos del duque de 
Tovar y seis del portugués Alves do Río, 

Y día 28. Pedro Morales, Sanluqueño; Luis Me
ra, Tomás Jiménez y José Fernández, Tábernerito, 
estoquearon ocho toros de don Gabriel González. E l 
cuarto, llamado Guerrillero, cogió a Tábernerito y 
le causó una herida grave en la fosa ilíaca. 

Asistió a esta novillada el glorioso general San-
jurjo, y al advertir el público su presencia fué 
objeto de una cariñosa y prolongada ovación. 

Estas fueron las novilladas que se celebraron de 
día durante aquel mes, y no mencionamos las noc
turnas, mezcladas con charlotadas, porque supone
mos que no alcanza a ellas su curiosidad. 

F . U. — Marchena (Sevilla). E n 1900 se celebraron 
en esa villa dos me

dias corridas, o sea de cuatro toros cada una, en 
los días 1 v 2 de septiembre, con ganado de Muru-
be y de Saltillo, respectivamente, y en ambas to
maron parte Francisco González, Falco, y Joaquín 
Hernández, Parrao. E l primero estuvo niuy lucido 
toreando y nada más que regular con la espada, y, 
en cambio, el segundo, si se portó bien como mata
dor, realizó romo torero un trabajo muy inferior al 
de Falco. Este mató bien a uno la segunda tarde. 

E l día 1 se registró buena entrada y el día 2 hubo 
un lleno absoluto. Y para satisfacer sn curiosidad, 
conste que estas noticias las tomamos de L a Lidia. 

Según E l Enano, el día 3 hubo una novillada con 
bichos de Salas, a cargo de Vaquerito Chico y Al-
gaheñito 111 ( ? ) . 
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no e s t á tan acostumbrada! l a t o r e r í a moderna, como la (|ue re tra ta esto* 
eastizoM dibujos ile mesa revuelta taur ina , a sufr ir l a i r o n í a de los l á p i c e s 
c a r i c a t u r e s c o ^ abusones, do lo f á c i l m e n t e destructivo, pero punzadas de dulce 
a g u i j ó n i rón ico , que a todo arte le s irve de ac icate y ejjpoleo p a r a corregir 
1» malo Aquí e s t á n los eternos protagonistas de l a F i e s t a l>os creadores del 
estilo en el ruedo y en l a a f i c i ó n . 

Kl maestro patil ludo mira m á s a un aficionadlo exigente que a una buena 
moza o a un toro buen mozo. 

E l p e ó n , sonriente, corto el traje torero, por usado, e spera el e n é s i m o ca
potazo para dejar un par donde pueda ser. 

K l var i larguero no recuerda, ciertamente, el t ron ío de sus antecesores, cuan
do en el toreo e r a lo importante picar y no torear 

E n el centro, el cr í t i co y gacetillero atiende a la cr i t i ca , elogioj y noticia 
de lo torero, p a r a ofrecerlo como sabroso plato a l a a f i c i ó n y curiosos. 

Y , por ú l t i m o , l a i r o n í a fác i l de todos los tiempos, s e ñ a l a como* toro ideal 
uno bien enano, fal lo de un desmochado cuerno 

E s un dibujo a u t é n t i c o de hace un medio siglo Se p o d í a n modernizar los 
atuendos y p a r e c e r í a n de hoy, pero el gran estilo de l a pers is tencia del toreo 
es que l a f amosa t o r e r í a de hoy torea er( un terreno inverosá iml y p a g a un 
tremendo tributo de sangre joven y generosamente derramada 
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